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PARTE EXTRANJERA,
Q uisiéramos sab e r  en qué se fundaba el E m ­

perador francés, a l rec ib ir  los com isionados de 

la  Ex[)03Ícion universal, para dec ir  q ue  hacia 

Totos por la paz. Decimos esto , porque caando  

se  e i |) resaba  da esta m anera  el Soberano de !a 

nación vecina, obraba  en  M unich a o  despacho de 
F ranc ia  p roponiendo el establecim iento d e  n n  

ZoMverein especial para  los E stados d e  la A le­

m ania  del S u r ,  lo  cual ee una nueva inger^tie ia . 

que en Burlin se considera encam inada á hacer 

fracasar los proyectos unitarios  de P rus ia .

F igúrense  nuestros  lectores ahora  qué  signifi­

can los votos d e  F ran c ia  en favor d e  la conser- 

Tacion de la paz. Supuesto  el am o r entusiasta  

que  los un ita rios  a lem anes dirigidos po r  el 

Gobierno de Berlín tienen  al p r inc ip io  i e  no  

in terven c ió n ,  ¿es posible c re e r  que  desea la 

conservación de la paz quien queb ran ta  ente 

princip io  é in te rv iene  en loa a sun tos  de un 

país extraño que está resuelto  á com batir y 

aparejado para pelear con cualqu iera  otro que 

no respete  dicho princip io  y sirva, a l concu l­

carlo , de im pedim ento p a ra  que  P rus ia  logre 

gus deseos? P o d rá  c reerse  que  la nación  que 

emite aquellos votos y p rocede  á la  vez de la 

m anera  que F ran c ia  p rocede, aspira á la con ­

solidación de la paz p o r  m edio de la guerra; 

podrá c reerse  que desea organ izar e l co n t in en ­

te  de modo que, m ateria lm ente  juzgando, sea 

en  lo sucesivo m as difícil k  pe rtu rbac ión  d e  la 

tranquilidad, material tam bién , europea; podrá 

c reerse  que acepta ó susc ita  contlictos p resen ­

tes como medio ún ico  y esclusivo de alcanzar 

grandes b ienes en lo fu tu ro ; po d rá ,  en  Bn, 

creerse  todo lo que se qu ie ra  menos eso d e  que 

hace  votos para la  conservación de la paz. ¿Có­

m o  P rusia  lia de p e rm it ir  que  F ran c ia  se o p o n - 
.ga dip lom áticam ente hoy, á que el tra tado  de 

Praga se cum pla  com o aquélla estim e justo  y 

oportuno e jecutarlo , según dice la  Gaceta N a ­

cional de B erlín ; m añana, á que  los Estados d ^  
S u r  fie Alemania Uü form en con los del Norte, 

p o r  me.dio de la unión ad u an era , la  unidad eco - 

nómica que p rep a re  la  fusión completa de la 
raza germ ánica; a l dia siguiente, á  que P rus ia  dé 

o tro  paso mas en  la senda que h a  em prendido’ 

¿Y cómo F ranc ia  puede ig n o ra r  que , en tro m e ­

tiéndose en las cosas alem anas, P ru s ia  nu ha de 

consen tir tales intrusiones?

P orque  el G abinete d e  Berlin  puede hasta

■ abrigar la p retensión  de que las naciones civili­

zadas no llegarán á se r  u na  sola familia m ien ­

t r a s  no estén constituidas un ita r iam en te , con la 

unidad, no de relig ión, de cos tum bres ,  d e  t r a ­

diciones y aun  de le n g u a je ,  sino con la  de raza 

ó geográfica que se apoya en  el p r in c ip ie  de  ío í 

nacio na lida d es ,  con tra  e l cual no puede el Go­
bie rno  de P arís ,  s iendo consecuente , t e n e r  nada  

que  oponer ,despues que  ha declarado repetidas 

veces á la faz del m undo en te ro , que no debia 

de tene rse  al de B erlin  en su s  em presas s i d e s ­

cansaban en e l  volo de ¡os pueblos. «Unifican­

do, puede dec ir  B ism ark, se reduce  el núm ero  

de Potenc ias , y son sus in tereses  más afines, y 

mucho más l'acil e l que.se  en tiendan  y vivan pa­

cificamente; tú .  G obierno im peria l francés, lo 

has reconocido asi a l a ca ta r  e l p r in c ip io  de las 

naciona lidades  que  yo qu ie ro  p r a c t ic a r , para

h ace r  más posible la fr a te r n id a d  en tre  las que 

deben  existir; no te  opongas pues á  que p ro ­

cu re  po r  m i pa r te  que P ru s ia .  como nación ci­

vilizada que  és, se  ponga en  disposición de ser 

m iem bro digno de esa familia única cuya fo r ­

m ación anhelan todas la& Potencias adelantadas 

y cultas.» ¿Qué con testa r ía  en  es te  caso el G abi­
n e te  de las Tullerias? ¿Invocaría los principios 

e ternos de jus tic ia  p a ra  rech aza r  el an te r io r  r a ­
zonam iento , ó e l in terés  g e n e ra l  que , medido 

á palmos, és base  y fundam ento  del ¡winci- 

pio equilibrista que  sostienen los políticos de 

la escuela de M, Thiers?

Seria una inconsecuencia que F ranc ia  acep ta ­

ra  ahora aquello d e q u e  h a  prescindido y com ­

batido .no h á  m ucho  tiem po, pero  los despachos 

diplomáticos no son más q ue  contestaciones p rá c ­

ticas refu tando  con criterio  d is tin to  del que has- 

ta e l  presen te  h a  manifestado te n e r  los an te r io res  

argum entos hechos b ien p rác ticam ente , á  la v e r ­

dad, po r  e l Gabinete de Berlin: más las conse ­

cuencias dem ostra rán  si con  ta l conducta puede 

conservarse la  paz , y  si valen algo ios votos que 

se hagan en  su favor.

N uestros lec tores  v e rán  en o tro  lugar q ue  los 

valores públicos oscilan en la Bolsa d e  París , 

pronunciándose genera lm en te  desde hace algu­

nos días hácia  la ba ja , y  que dos periódicos p ru ­
sianos m uy  im portan tes ,  la C orrespondencia  y 

la Gacela N aciona l  de B erlin .  organos. e lp rím e- 

ro  de B ism ark , y  el segundo del par t ido  liberal 

de P rusia , a tacan  con no tab le  acrim on ia  los a c ­

tos de inm is tion  ex tran je ra  que el Gobierno 

francés h a  ejecu tado  ú ltim am ente . Todo lo cual 

reveja que  e n t re  F ranc ia  y P rusia  hay una  t i r a n ­
tez de relaciones insostenible, q u e se  halla p róx i­

mo el día de la  ru p tu ra ,  y  que  la  Gacela N a c io ­

n a l  de  la A lem ania del N orte  a l afirm ar «que el 

d iscurso del E m perad o r Napoleon hace  desapa ­

recer toda seña l de desconfianza contra  F ranc ia ,  • 

no quiso d ec ir  lo que  significa ese conjun to  de 

palabras tom adas en  su  acepción general, sino 

lo que ayer sospecham os, y creem os hoy f irm e ­

m en te . esperando que  también nuestros lecto­

re s  han  d e  h ab er  formado el m ism o juicio. Con 

eata sititacion inirantiiiila  y llena de inquie ­
tudes y alariiiaa q ue  atraviesa E u r o p a , for­
m a  un c jn t r a s te  maravilloso la calm a y la con ­

fianza del Venerable Anciano que con divino re ­

mo conduce  im perturb .tb ie  su barqu illa  por 

el revuelto  océano del m undo, y sin  que  tudas 

las tornieutas ju n t a s  sean  capaces para  hacerla 

naufragar. C onjúrense con tra  ella toda c lasede  

to rm enta»; choquen  con tra  sus, al p a rece r ,  d é ­

biles a rm ad u ra s  el fu ro r de las olas más im pe­
tuosas y de los hu racanes  m as violentos, ¿qué 

im porta? la barquilla  dirigida po r  incom parable  

Piloto surcará  incólum e las aguas, trasportando 

s in  cesar navegantes dichosos á  playas celestia ­

les , m ién tra s  todas las dem ás em barcaciones s u ­

fren  g enera l naufragio. H ablam os d e  la  Iglesia y 

de su  Cabeza visible, el V icario  de Jesucris to . 

¿Quién no se asom bra  a l  ver al Komario Pontífice 

convocar u n  Concilio ecum énico, cuando  los i t a ­

lianos t rab a jan  mas por qu ita r le  e l Principado 

que posee, y por d e s t ru i r  e l d ivino cargo que 
e je rce , y cuando  E u ro p a  se halla m as agitada y 

m as conmovido el nuevo con tinen te , y  convo- 

catlo  p a ra  rem ed ia r  los males de la  Iglesia, 

cuyas causas son la  revolución im perante? pues

según u n  despacho telegráfico que publicamos 

en su  lugar, e l Concilio ecum énico está convo­

cado para  el dia 8  de D iciembre de 1868, esto 

ée, para  el dia de la  P urísim a Concepción de 

María, m i s t e r i o  declarado dogma de fé por e l in ­

m orta l P ío IX?
H éaq ji i  un poderoso indicio de la veracidad 

de n u es t ra  opinion sobre  este p ar ticu la r .  Un 

diario de Berlín , que  no es L a  Correspondencia  

ni la Gacela N a cio na l,  se expresa contra F ra n -  

cia al considerar su  in tervención, en los té rm i ­

nos siguientes: «Podríamos es ta r dentro de seis 

semanas en P a r is ,  pa ra  d ic ta r alli una paz más 

duradera  que  la  generosidad m al recom pensada 

que  hem os mostrado en  la  cuestión del L uxem - 

burgo. E s  preciso  hacer com prender a l G obier­

no francés, que  ya hem os agotado la  paciencia, 

que todas las ventajas de la g u e rra  están  de 

nuestra  parte ,  y q ue  sí se nos obliga á hacerla , 

nos verem os inducidos p o r  n u es t ra  propia con ­

servación y p a ra  asegurar una paz duradera ,  a 

reba ja r  á F ran c ia  á la  categoría de P o tenc ia  de 

segundo ó te rc e r  o rd en ,  quitándole la s  an l i ju a s  

provincias alemanas. Q uerem os la  paz; pero si 

F ran c ia  nos obliga á la  guerra ,  escrib irem os con 

u n a  p lum a m ojada en  sangre , en toda^ las b a n ­

deras  alemanas: Alsacia y L orena .»
Aunque se c rea  en París  que  sem ejantes a r ­

ranques  no  h a n  podido salir sino de las c e rv e ­

cerías a lem anas , es lo cierto  que los ánim os se 

hallan en  P rus ia  excitados con tra  F ran c ia ,  y  que 

no puedem énos d e  p roducir esa excitac ión , con 

secuencias difíciles de con tener con todas las 

declaraciones q ue  con m iras  políticas ó de otra  

especie haga el Gobierno prusiano.

DESPÍ.CH0S TBLE6RÍVICOS-

Poris, 6 (por la noche).—Asegúrase que el Con­
cilio ecuménico está convocado oflcialmsote para 
el 8  de Diciembre de 1868.

L in d r e s , 6.—Los poseedores de títulos de 1® 
Deuda pasiva han rechazado el arreglo propuesto 
por el Goiiiecao espafiol.

Paris, 7.— El Moniteur de hoy publica uo telé- 
grama del Sr. Daao , rasQÍslro francés , fechado en 
Méjico en 8 de Julio. Dice que Porfirio Díaz, m an­
dando en Méjico, parecía personalmente dispuesto 
á la moderación,

Ftm -m ti*, 6.— í.i* Haíw^djce 'lue el incidentn 
provocado por la presencia del general francés Du- 
mont e i  R o m i ,  se ha terminado con la uota del 
Moniteur.

París. 7.__El .Ifoniíor publica un despacho del
represBiitaote fraucós en Méjico. Sr. Daño, fechado 
el 8 dii Julio.— Juárez 00 habla llegadi» todavía á 
1.1 capital. El -uaeral imperialista Vídaurí había 
sido preso el 7 y fusilado el misjio día.

Los periódicos ingleses «seguran que el Sr. Daao 
esta detenido en Migicg por orden de las au torida ­
des juaristas.

Parece segura k  reelección de Juárez para la 
p reaideocíade la República.

Florencia, 7.— La epidemia colérica continúa 
causando viétimas en la mayor parte de la Penío- 
sula ítallaua , especialoiente en Roma y en las 
campiftas de Tivoli y  Subiaco.

París , ! . — La cotización oficial de hoy es la si-

^  3 por 100 francés, 69-45 (alza ü-25.)
4  fcaoces, lOI)(alza Ü 5.) „ „ , , , ,
C o n s o l i d a d o s  i n g l e s e s ,  d e 94 á  1 [8 ( b a j a  li4.)

Hé aquí íntegra la carta del Sr. Obispo de Or- 
leaos, de la cual dias pasados dimos uoa ligera 
idea á uuestros lectores:

«Or l e a k s ,  3 1 .— Querido amigo: Me pregunta u s ­
ted si abrigo temores por la Santa Sede, y  si me 
inquietan las amenazas de Garíbeldi contra Roma.

No, si considero lo que exigeo la  razou, la ju s ti ­
cia, el honor, el respeto 4 los tratados, el respeto

i  la Iglesia, la palabra de Francia, W ¿ z  del 
mundo. ,

Sí. cuando pienso en lo qu ep u ed ea  las BBsiones 
revolucionarías con la complicidad t í d i a ,  ó ^ l  apo­
yo Real del GobierDoitalíauo. \

No m e inquieta precisamente lo que me m- 
quíeta lo que no veo, y diversos síntoiÁts snmen- 
tan mi inquietud que la nota del 
Julio no consigue calmar.

No: no me inquieta Garibaldi solo á pesar de su 
osadía, sus groseras iojurias, su fama desacredita­
da aun en Italia, y  sus compañeros recogidos en ia 
hez de! pueblo: el mioistro que gobierna hoy en 
Florencia, no le contempló hace cuatro aftos en 
Aspromoote cerrándole el camino con un batallón 
de bersaglieri; la nacioo. no le ha contemplado 
tiempo después con sus votos, y  el ejército rom a­
no compuesto de la legión francesa, cuya baadera 
nacional insultó hace diez y ocho aaos, dé los  va­
lientes voluntarios que han ofrecido su vida al 
Papa, de esos jóvenes y valerosos zuavos d ispues­
tos á derram ar basta la ú l t i m a  gota de su sangre 
por su santa causa, y ,  en fln, de los gendarmes 
pO D tif lc íos ,  aguerridos por una alarma continua, 
bastan sobradamente para contener y  vencer á t a ­
les enemigos.

Y si cuenta con el pueblo ro m a a o , se eogafia 
también de medio 4 medio: lo encontrará apacible, 
leal, generoso, y  de todos modos ajeno á toda en­
vidia por loa im puestos, las quintas y  el régimen 
de Florencia.

lié  aquí lo que yo he visto en las c iudades , en 
los campos, de cerca, muy á  m enudo , y  debo aaa- 
dir que miraba con desconfianza. y  que solo he 
visto UD pueblo l ib re . bueno , fe liz , orgulloso al 
comprender que el PontiQcado asentado en su 
centro es también el centro del mundo.

Yg estoy conveocído de que no Jiay capital n in ­
guna en Europa que, colocada ea las condiciones 
en que se encuentra R om a, excitada como se ve 
hcce ya tantos años, no hubiera derribado más de 
una vez i  i<u Gobíerco. Y Roma, sin embargo, está 
tranquila , y  las exciucioaes de que es objeto no 
parece que producen efecto algUQO.

No: la revolución, si se presenta, no saldrá de 
Boma sino que i r i  de otra parte.

Pero en este punto es en el que encuentro salía­
les y  síntomas que me inquietan. En las montanas 
de mí país, al aproximarse la tempestad, los va­
pores se levantan en todos los pantanos, y  vengo 
ya apercibiéndome de qne en Inglaterra, Italia, y  
Francia sobre todo, se hallan eo fermentación y 
exhalan los vapores acostumbrados ciertos periódi­
cos que nada tienen de nacionales sino el nombre, 
y  á los cuales el mismo M- Billault echaba en cara 
al engañar á la  opinian pública acerca de los p r in  ■ 
cipios de la folittca francesa. Me reñero á ese 5tV- 
cte, d&quiea el mismo Billault decía que su po­
lítica era  prapia para excitar las malas pasiones, 
perturbar las conciencias y herir el sentimiento 
nacional.

La nube pestilente formada en este momento se 
compObB db sofismas ya conocidos, los medios mo- 
ra te i... atpiracionet nacionaies... vnpueblo que 
emancipar... la incompatibilidad d é la  Iglesia con 
(na naciones modernas... una moral de base nueva 
gue se elabora lentamente, ele., etc. Se ataca á los 
hbros catolicos, á los pueblos católicos, á los can­
didatos católicos; se acasa  á los catóácos por los 
dess 'tres  de la expedición de Méjico; se une el 
nombre de los católicos á todo lo que es im popu­
lar; se levanta, en fln, el nuevo concierto de an ­
tiguas injurias y  absurdas calumnias que siempre 
producen efecto.

El mismo concierto, que ha sido siempre el p re ­
ludio de todas las empresas contra Roma, vuelve á 
empezar boy, y  redobla .previniéndonos, mejor que 
las proclamas de Garibaldi, que se ensaya ó se t r a ­
ma un nuevo golpe. £1 tambor se deja oír antes 
que las ejecuciones, y  algo de esto es lo que se  vie ­
ne sintieudo en estos últimos días.

Empero, estos síntomas, estas sefiales de tempes­
tad Qo me inquietarían si no me inquietara lo que 
no veo. Oigo las palabras que se proauocian en 
Florencia; pero no veo los actos, no veo al menos 
aclo ninguno grave y eficaz; veo al-contrario fla­
grantes contraaiciones entre lo que se tolera y lo 
que se dice que se quiere impedir.

El Jfom'íor ve lasci>sas de otro modo, y  nos an u n ­
cia que < el convenio del 15 de Setiembre será re ­
sueltamente cumplido.*

Tomo acta de estas palabras del Monitor, y  sin 
embargo, lo confieso, como el convenio Ig a  lo m is­
mo á Francia que á Italia, hubiera preferido que 
el Monitor hablara mas bien por el Gobierno fran­
cés que por e l Gobierno italiano.

Porque si el Monitor no tiene á la verdad com ­
petencia' para declarar lo que hará Italia, tiene 
autoridad para decirnos con certidumbre lo que 
h jrá  Francia, y es lo cierto qne se calla en nombre 
de Paris y  habla en nombre de Florencia.

Jlo.éontradigo al Monitor-, pero, en último re- 
43)1̂ 0 , no se si las intenciones que expresa se 
m ^ f e s t a r á n  en Florencia de modo que sean res­
petadas, porque ahí esta todo.

Francia debía pronunciar una palabra enérgica 
y neta que todo lo contuviera: ¿se h a  dicho esa 
palabra? Cosa es que ignoro por completo.

Italia se encuentra ya sin recursos; ¿necesita un 
nuevo golpe, un acontecimiento nuevo? Cosa es 
que temo mucho.

A pesar de esas grandes palabras la Italia fara  
d a  sis, la  Italia nunca ha obrado sola. No quiero 
sospechar de nadie ni acusará  nadie, porque todo 
lo ignoro; pero no me tranquilizan ni los actos ni ' 
las palabras.

Para decirlo de una vez, quisiera espUcaciones 
precisas, actos positivos, y  hasta  que los tenga es­
toy inquieto.

Estoy inquieto por que, debo confesarlo, no creo 
eo la buena fé i ta l ian a ; ¿puedo acaso olvidar la 
expedición de Garibaldi i  S ic i l ia , las negativas y 
y las farsas de Cavour ?

Entonces, exactamente como hoy, á la luz del 
sol, á  ciencia y  paciencia de todo el m undo, Gari- 
baldí dictaba sus proclamas, hacia sus enganches, 
reunía su gente; el conde de Cavour todo lo ne­
gaba i  la faz de E uropa , y  Europa creía a l conde 
de Cavour como cree á Eattazzi.

Cavour hacía m á s : enviaba uua escuadra tras 
de Garibaldi para detenerle , mientras por debajo 
de cuerda escribía al almirante P e rsan o : haced  
de moito que navegueis entre los buques napolita­
nos y  Gartbaldi', debeis haberme comprendido,—  
S i, decía el almirante, y  s i llaga el caso me pon­
dréis en  un castillo.

Y cuando el pirata hubo triunfado, el conde de 
Cavour, arrojando la máscara, reclamó el honor de 
la empresa, se alabó de haberla conducido, y dijo 
en pleno Parlamento: ‘ Ese es el resultado de nues­
tra política en esos últimos doce años..

Y el Rey hizo sentar al jefe de las partidas, con 
su camisa roja, á  su lado en el mismo coche, en­
trando juntos triunfalmente en Nápoles.

lié  aquí lo que hemos visto, y  lo que la nota del 
Monitor no puede tiacernns olvidar.

Pero me decís que el Sr. Ratazzi es un hombre 
honrado, y yo os respondo que sí es un hombre 
honrado no tardaremos en verlo. Decís también que 
desde nuestra marcha el Gobierno italiano h a  r e s ­
petado el convenio.

También es cierto; pero sigo inquieto y nunc.i 
be confiado eu la  paz aparente de los seis meses 
trascurridos.

Esperaba esos seis meses y los babia anunciado 
de antemano, y ea ellos, al menos, se habrá d e ­
mostrado i  los que aun dudaban d é l o  que decía 
hace un momento: que el pueblo romano entrega­
do i  sí mismo ama al Papa, y no piensa en los re ­
volucionarlos,

Por otra port«, esos seis meses se deben á F ran ­
cia y  al emperador.

Se habría deshonrado harto visiblemente á unes 
tros soldados, si mientras ellos salían por una 
puerta, Garibalaí hubiera entrado por otra.

Siempre, pues, he creído que la vi;»olucion ita- 
fiana, que sabe juga r con prudencia las partidas, 
sólo estallaría después que trascurriese algún t iem ­
po desde la salida de nuestros soldados. Pero 
¡cuán cómodo seria, bajo el pretesto de contener 
á Garibaldi, y  por amor s i  orden, reemplazarnos 
en Roma, dando la goardia al Vaticano, y  á su ja r ­
dín, de que se habló en cierto folli’to célebre.

¡Ab! dirán algunos; ¡qué infamia! ¿Cómo os a t re ­
véis i  aventurar una suposición tan indigna?

La invencinn es indigna, es infame, lo reconoz­
co, pero no es m ía, no me pertenece: es la his to ­
ria exacta, como acabo de recordarlo más arriba, 
de la usurpación de las provincias pontiQcías, ncu- 
padds y despues guardadas por Italia con el obje- 
tu de defiMider contra el mismo Garibaldi la c iu ­
dad de ttoma y el.ejército francés que la- g u a rn e ­
cía. Se podría r e c u n i r  por segunda vez i  lo qua 
tan buen éxito tuvo la primera.

La defensa de Boma y del Papa es uoa obliga* 
cinn impuesta al Gnbierno de Florencia por e l con­
venio de Setiembre. Si nada se hiciera contra Ga- 
nbaldi, eso seria tenernos y  tomarnos de un modo 
harto grosero ó por cómplices ó por victimas. P e ­
ro, ¿no será, por yeotura. unn de los medios mora- 
tes de que se habla el dejar á Garibaldi paso fran ­
co por entre los buques y las tropas italianas para

i :
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N ingún ruido profano venia  á tu rb a r  la m a ­

jestuosa gravedad d e  aquel cuadro: solamente 
el Auasi, si^juicaUo bu tranquilo  cu rso , au m en ­
taba las arm onías de la iiaturaleza con u n  m ur­
mullo parecido al silencio.

La oracíon parece h ab e r  sido hecha para 
que  los ¡ábios de! hom bre  la  p ro n u n c ien  con 
preferencia  a l m o r ir  el dia; porque en el cre ­
púsculo de la  ta rde  hay algo augusto y  ma- 
gestuoso, q u e  eleva po r  sí sólo el alma al 
Cttador.

Silio no sabia n in g u n a  oracioii determinada, 
pues que  no profesaba religión alguna; m as su 
án im o estaba im presionado p o r  ia majestad de 
la ho ra  y  la belle ia  melancólica del paisaje. 
Así, eenlándosesobre  u n  sillar desprendido del 
m uro , lijó sus ojos en  el firm amento, y  elevó 

su  corazon a! Dios desconocido.
E l jó v e u  algunas veces, al observar el mal 

enseñoreado  d e  la  tierra, e l malvado tr iunfan ­
te, y e l i i iü c o n le  perseguido, había llegado á  
d u d a r  de la P ro \idoncia . Ütras, a l te n d e r la  
vista liácia !a creación y  no poder darse una 
esplícacíoii de elia, sólo hab ía  percibido deeór- 
d e n  y  confusion en  todo el universo; y  en tón- 
ces había dudado  de la existencia de u n a  inte­
ligencia c readora , y  le  parecía que  fode era 
ob ra  del acaso, ó á lo m ás, resultado de fuerzas 
físicas que  ciegam ente se  movía». Como lodo 

, el q úe  se halla  en  igual oa«o, no  com prendía
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q u e  el deso rden  E O  estaba  en  las cosas, sinn 
e u  los juicios que  do ellas form aba, y  que  las 
sábias leyes q u e  rigen  el universo , no e r ^ i  mé- 
iios c iertas po rque  él las desconociese.

Mas sí e n  o tras  ocasiones tales pensam ientos 
veu ian  á su m ente, en el mom ento en  que, 
geniado ju n io  á las ru inas ,  fijaba en  el cíelo 
su s  m iradas, d o  dudaba d e  la existencia d e  un 
Dios c reador, cuya  belleza y  .sublimidad con­
tem plaba e n  aq u e l mom ento reflejadas en  a l e s ­

pacio.
Absorto en  esla  contem plación, pasó p a ra  él 

con  rap idez  el tiempo, y  cuando  se levantó 
para  \o lv e r  á  la  c iudad, observó  con exlrañeza 
q u e  a lgunas p e iso n asan d ab an  e u tre  las ru inas 
c o n  lanía  p recaución y silencio, q ue  parec ían  
som bras, las cuales, á l llegar á  cierlo  paraje, 
desaparec ían  u n as  Iras otras.

Entonces s e  oculió en tre  u n o s  pilares, y  deiS- 
d e  alli pudo ve r  q u e  á  las som bras p rim eras 
seguían  o tra s  muchas.

—;S erán  baiidídos ó conspiradores? se  pre- 
gunió  con  inqu ie ind  el jóven.

Mas viendo m uchas m ujeres  e n ire  los silea- 
oíosos h uésp edes  de las ru in a s ,  dijo m u rm u ­

rando:
— iSerán c r i s t i a n o s  que  v e n d r á n  á  celebrar 

s u s  EÍtOSi

Movido po r  U  curiosidad y no tando  q u e  ya 
no  s e  veía n in g ú n  bullo , se adelantó Uácía e l
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paredes , y  e scuchando  con  su m a  atención, 
pero sin  o b te n e r  resultado.alguno.

Ya empezaba á desalentarse , cuando  perci­
bió u n  punto  lum inoso, q ue  se destacaba en  las 
tinieblas d e  aquel negro recinto.

Marchó d erecho  h ác ia  él, y  su satisfacción 
fué g rande  cuando  vio que  el p u n to  luminoso 
e ra  producido p o r  m uchos rayos de luz, que 
penetraban  á  través de u n a  grie ta  del muro.

E nlonces aplicó su s  ojos á  aquella  g rieU , y  
un  espectáculo ínexpe iado  se presen tó  á  su 

vista.
E n  u n  espacio irregu lar, pero bastan te  ex­

tenso, se veía u n  g ran  n ú r te ro  de personas, 
que  h incadas de rodillas o raban  en  voz baja. 
E n  la parte  del m uro, fron tera  al luga r donde 
ge ocultaba Sífio, habla u n  a lta r  a lum brado 
po r  varías lám paras y  an to rchas ,  y  sobre aquel 
a l ia r  uD.a ,u rna  c i o e ía d a  y o tros varios obje­
tas, que , según  la suposición del jóven . debían 
ser reliquias de m ártires . Ju n to  á uno  de los 
p i l a r a  que  sosten ían  el ahum ado  techo del 
sub te rráneo , había u n  luga r elevado, sem e­
ja n te  á las t r ib u n as  de las an tiguas Asambleas 
griegas. P o r  últim o, arrodillado sobre aquel 
lugar, u n  anciano  de calva fren te  un ia  sus 
p reces  á  las del resto  del concurso .

Silio u o  pudo  m enos d e  sen t irse  im presiona­
do an te  la m ajestuosa y venerab le  fisonomía de 
este.aucíat^^- -Era de.elevada estatpra . Sus íac-
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n a r  con el cansancio la  estraña ansiedad, que 
hacia algún tiempo se apoderaba de él.

Espíritu fuerte, tem plado para  las grandes 
emociones, para  la acción, para  la lucha , Silio 
no podía sufrir la ociosidad forzada á  q u e  le 
condenaban  las c ircunstancias  especíales de 
que  se veía rodeado, y  po r  eso su actividad 
obraba s in  objeto y su alm a se agitaba e n  el 

vacio.
Estendia su  inc ierta  m irada p o r  el vasto 

cam po d e  su  imaginación, y  n o  encontraba  u n  
punto  donde fijarla, n i u n  luga r á d onde  enca ­
m in ar  s u s  pasos’.

E u  la pretenciosa ciencia d e  los filósofos, 
sólo .veía hipótesis m ás ó m enos ingeniosas 
qu e , en  último resultado, ponían  de m anifies­
to el talento de su inventor, pero n u n ca  los 
arcanos de la razou  y  de la  naturaleza. E n  la 
religión politeísta u o  observaba o tra  cosa qi^e 
u n  pobre  artificio, bueno cuando  más para  
in sp ira r  á  u p  escultor ó  á u n  poeta, pero íu -  
úlíl pa ra  satisfacer las asp iraciones elevadas 
del espíritu  hum ano; en  la  .sociedad, u n a  r e ­
u n ión  de hom bres.degenerados, sum idos en  la 
degradación m ás espantosa, y  m a rchando  fa­
ta lm ente  á  su  ru in a : en  el am or, relaciones 
establecidas de un  lado po r  u n  deseo sensual, 
y del otro po r  u n  in terés  ras trero : en  la n a tu ­
raleza m ism a, solamente h a lb b a  desorden, 
confusion y  monstruosidades.

SILIO M ^ C I O .  3
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marchar tras él á Roma á p r ileg era l  Papa? Yo ao 
puedo creer eo eso que sena  aua aulic icioa harto 
inoportuna dr esa moral i e  base nueva, cuya lenta 
«labiiraciun se precooíza abora mismo.

Estoy, en fio, luquieto, porqae do  creo ea el as- 
eendi'in’f! moral de Francia sobre Italia, y porque 
esoDob.isia |M r a  cooteuer á la r e v o lu c io D .  He 
atrare;ado la Italia vanas reces de un eetremn i  
otro estos últimos c l a c o  aóos, y  al ver eu todas 
partes, y úliim atueate como uunca. puestas púb li­
camente á b  Tista las publicacioaes, los folletos, 
las caricaturas mNs iosaltantes y  ofeosivas para la 
Francia y  el Emperador, con otros testimonios de 
la arersiuo y el desprecio con que se d o s  mira, me 
he avergoazado por mi pais y por Italia.

lie  sabido allí, entre otras cosas, lo que hasta 
entonces no sabia; que nosotros habíamos sido Tea- 
ciaos en Solferiüo, y que ellos bdbian gaoado la 
batalla.

Pero debo a&adir q u e  si no creo en el ascendien­
te moral de Francia aobre Italia, creo en su respon* 
labilidad. T e o  cuál es su deber y  coaozco lo que 
reclama su honor.

Hay otra cosa de que estoy igualmente seguro. 
^1 alguna rez  se ha creído conseguir cansar ó in t i ­
midar al Papa, ó debilitar y  dividir el episcopado, 
hoy nadie puede creer en eso. Jam is el Sao toP on ­
tífice se ha mostrado tan firme, tan dulce y  á la 
Y6í tan resuelto como abora.

En cuanto al Episcopado, recuerdo de mis estu ­
dios clásicos el nombre de on atleta á quien no se 
podia derribar cuando llegaba á tocar la tierra de 
que babia salido, y para un Obispo el ir  i  Roma 
es Tolrer á encontrar su  madre y recobrar Due­
ro  vigor con ello. Pero aquellos que hablan cons­
tantemente de lo que ellos llaman aspiraciones y 
jam as de los intereses de la Iglesia unirersal, j a ­
mas de la gran cuestión religiosa, no pedrian ele* 
ra rse  alguna vez á mayor a ltu ra , hasta á los dere ­
chos augustos y  santos de las almas y  de las con* 
■iencias.

Fuimos de todas lasestremidades de la  tierra  i  
llevar al Santo Pontífice los testimonios de rene- 
racloQ y  amor de todo el uolrerso , y  nos teoiamos 
pordlcDosos al pensar que habla aun un punto en 
la tie rra , en el que los pastores de las a mas. los 
jefes de la fé pueden congregarse con independen­
cia y  deliberar «o pai.

¡Y se quiere que ese Garibaldi reemplace alli á 
los representantes espirituales de todas las nacio­
nes cristianas, para que tras de nuestras santas y 
pacíficas Asambleas vinieran escenas de rapioa y 
de sangre, para que se violara brutalmente el san­
tuario dé la  Iglesia Católica y  el asilo de nuestras 
conciencias!

iQuiéo. en verdad, puede creer que el honor y 
la oicha de los pueblos, prescindiendo ya del de­
recho sagrado de las almas y de los fueros de la 
justicia, gauen en este cambio?

Italia, por último es la  primera interesada en no 
dejarse llevar á criminales y  locas aventuras, y  
Francia^ aun caando ya no se atreve í  salir fiadora 
de nada, es eo realidad responsable de todo.

Recibid, querido a m i g o ,  etc.—F é u x ,  Obispo de 
Orlenns.

No acaban de llegar pormenores de la  ejecución 
de Uaximiliano.

Una correspondencia dirigida á E l Heraldo de 
Nuera-York, despues de referir la  noble respues­
ta  que el ECmpersdor de Méjico dió al oflcial que 
debia mandar el piquete para su ejecución, afiade 
lo siguiente:

• Eu seguida se acercó i  Miramon y  á Mejia, y 
abrazándoles tres veces con gran fervor, dijo: 
«Dentro de pocos momentos nos reuuirémos en 
otro mundo. > B1 abrazo fué devuelto con igoal 
cordialidad. El Emperador, que i  la sazón estaba 
de pié en el centro, volviéndose á Miramoa, le di­
jo : iGeneral, un hombre valiente, esadm irado por 
los Uonarcas, y  teneis derecho al puesto de ho­
n o r ,> y cambió deposición con él. A Mejia le dijo; 
«(xeueral, el buen comportamient > no recompen­
sado en la tierra, lo s e ráen  el cielo.* Luego, ade- 
lantiudose alguaos pasos, con admirable serenidad 
y  en vo^ fuerte y  clara, dijo estas palabras; -Me­
jicanos, tos hombres de m i clase y  de mi origen 
que se  hallan animados de mis sentimientos, están 
destinadas por la  Providencia á hacer la felicidad 
del pueblo , ó á ser mártires. Cuando viae entre 
vosotros no traje conmigo ideas ilegitimas: vine 
llamado por ios mejicanos, que de buena fé desea­
ban el bienestar de su pais y que hoy pereceo con­
migo.

• Antes de bajar a l sepulcro, añadiré que llevo 
conmigo el consuelo dü haber hecho todo el bien 
que he podido, y  tengo la satisfacción de no haber 
sido abandonado por mis queridos y fieles genera­
les. Mejicanos.' ¡ojalá sea mi sangre la última que 
se derrame y  pueda regenerar á Méjico, mi infor­
tunada p itr ia  adopiiva!' Luego se hizo atrás, y  
con una pierna adelantada, los brazos cruzados 
sobre el pecho y los ojos vueltos al cielo, esperó 
tranquilamente la muerte. Enseguida Miramon,sa­
cando una hoja de papel del bolsillo, dirigió una 
mirada á la linea de soldados y habló en estos té r ­
minos: 'Soldados de Méjico, compatriotas mios, 
mo encuentro aquí sentenciado á morir como un 
traidor. Cuando voy a dejar de existir, dentro de 
pocos momentos, proclamo ante vosotros y  el mun • j 
do entero que jam ás be sido traidor á  mi pais. He 
peleado por é l y  ahora caigo con honor. Los hijos 
que teogo no censurarán á su padre por la infame 
calumnia que hoy se hace pesar sobre mi. ¡Meji­
canos! ¡Viva Méjico! ¡Viva el Emperador!' Esto ú l ­
timo lo dijo con toda la  fuerza de lu  voz.

Reinaba vivísima emociou, y  algunos soldados 
vertian ligrimas. E a  seguida se abrazaron los tres

y  tomaron la posicion que se les había designado. 
Mejíd, aunque nada habió, recobró todo su estoi­
cismo indio y permaneció como los otros, sereno 
é indiferente. Apuntados los rifles, se dió la fatal 
vnz y cayeron muertos loj tres sobre el suelo con 
los pechos traspasados por seis batas.

Asi han perecido tres hombres ilustres de dife­
rente raza y lengua, pero igualnseute valerosos y 
patriotas.

Díceseque el cuerpo de Maximlliáno fué entre ­
gado al coronel Miguel Palacios y traspuctado al 
convento de lasCapucbinas para ser a!Ii embalsa, 
mado por el médico inspector del ejército. Este es 
indudablemente el hecho, aun cuando hay vanas 
verdiones c ü u  relación á  él: una que s e r á  retenido 
pur el gobierno liberal y  entregado únicamente 
bajo ciertas condiciones; y  oirá que seria tratado 
coo los honores debidos á  un Príncipe austríaco y  
entregado á  sus amigos.

Ni un sólo habitante de Querétaro se halló p re ­
sente á la ejecución. Las calles estaban desiertas 
y todas tas casas cerradas. Los tres cadáveres 
fueron embalsamados; el de Hsximiliano mide dos 
varas y  cuarta. Su corazon era  de un volumen ex­
traordinario. Dicese que Maximiliano ha dejado á 
cada uno de los hijos de Miramon 50,000 duros, y  
en su testamento recomienda á su hermano F ran ­
cisco José que los eduque como si fueran sus pro­
pios hijos, y  DO olvide que loa dos son hijos de su 
más leal y  adicto amigo que le scompaQó hasta 
la muerte. Mej(a ha dejado su hijo á E$cobedo. 
¡Qué remordimiento para este ejecutor que tantas 
veces habia caido en manos de Mejia, que siempre 
le perdonó su miserable vida !•

—Parece que un documento importante, la p r i ­
m era  comunicación uficial qi^e se ba recibido en 
Europa prueba que la ejecución de Maximiliano. 
Miramon y  Hejia, era cosa resuelta desde el p r i ­
mer dia por el Uobieruo de Juárez, aun cuando en 
ella quepa una responf>abiiidad también al general 
Escobedo, que mandaba en Querétaro.

Eo ese documento se hacu la recapitulación de 
los cargos más terribles contra el infeliz Empera­
dor de Méjico, y  se dice claramente que su destino 
no puede ser otro que la muerte. Lo más grave es

5ue este despacho fué conocido en los Estados- 
nidos á primeros de Junio, y sin embargo, el Go­

bierno de Washington nada hizo para impedir la 
catástrofe. En el documento á  que nos referimos 
se le acusa principalmente de haber sido el instra 
mente de Francia, de haber llevado á Méjico las le ­
giones belga y  austríaca, y  de haber causado la 
guerra civil, que tanta sangre ha hecho derramar 
en Méjico. Tauibiense le acusa de haber promulga­
do mi'erentes decretos, ea  virtud de los cuales mu­
rieron los que luchaban en defensa d é la  república 
y de la independencia mejicana.

A la entrevista de los Emperadores de Austria 
y  Francia en Salzburgo asistiran. según El Memo ■ 
r ia l Diplomúlieo, el barón de Beust, el Pjincipe de 
Metternich y el duque Gramont.

Hace dias que el Diario de P aris  habia publica­
do la noticia siguiente:

• Nuestras correspondencias de Munich dan como 
auténtica la existencia de uu despacho reciente del 
marqués de Cadore, minibtro plenipotenciario de 
Francia en la córte de Baviera. Este despacho ,cu ­
yo coolenido habría sido comunicado al Gabinete 
bávaro hácia el 1'2 de Julio, se refiere á una co ­
municación de fecba anterior, por la cual ta F ran ­
cia habia propuesto el establecimiento de un ZqII- 
verein especial para los lüslados de la Alemania del 
Sur, y  el que entrarla en la confederación Suiza.

En el nuevo despacho leído por el marqués de 
Cadore á Mr. de Moustier, manifestaba con el tono 
de la más completa cortesía, su sentimiento de 
que el Rey Luis II no haya sabido aprovechar la 
ocasioo que se le ofrecía de asegurar en el porve­
nir su  independencia política con el establecimien­
to de una asociación aduauera, de la  que hubiera 
obtenido la presidencia la Baviera.*

El hecho asi anunciado por el Diario de Paris 
ha iiido objeto de parte de La Corresprindencia de 
Berlín  del más violento ataque. Ei periódico de 
Mr. de Bismark coloca esta gestión del Gobierno 
imperial ea  el número de los resentimientos de 
Prusia contra Francia. Hé aquí io que leemos á 
este propósito en Lo Correspondencia de Berlia:

• La creación de un Parlamsnto aduanero, ju s ti ­
ficado y reclamado por e l régimen parlamentario 
de la federación del N orte , ha decidido al Gobier­
no francés á  entrometerse cerca de los Estados del 
Sur para hacer fracasar el proyecto prusiano, muy 
favorable sin duda á la unidad y á lo s  interesesde 
la  Alemania. Las cartas de Munich y de Stuttgard 
publicadas por la prensa alemana, a& rm anqueia  
diplomacia hancesa  ha trabajado activamente c e r ­
ca de las cortes del Sur y  que se ha avanzado hasta 
á dar á entender que la  apertura del ParlaraeaCo 
aduanero podia conducir hasta á  una intervención 
positiva.'

Más adelante el periódico de Hr. de Bismark 
afiade:

• Afortunadamente la  ingerencia extranjera de­
bia tener en esta circuastancia el éxito que sin du ­
da alguna alcanzará siempre en Alemania; su. in ­
mediato efecto fué a trae r á la causa común á ios 
mismos separatistas que poseen aun cierta influen­
cia del lado allá del Mein , viéndose á los Estados 
del S u r ,c u y a  disidencia hsbia sido alentada, ad ­
herirse sin reserva al nuevo Zollverein.»

Si á nuestros lectores no parece bastante espr:;- 
sivo el lenguaje del periódico prusiano, pasen la 
vista por las arrogantes frases que escribe insultan­
do á Francia un diario de Berlín.

Hélas aqui:

• Es indudable que en seis semanas po.iriamos 
ir  á P^ris y  dictar alli una paz mas dnrauera que 
la que ha prnducido nuestra mal recompensada 
geuerosiaad en la cuestio ' de Luxemburgo.

■ Eíperamos que e! gobiernoprusiano y f l  Reichs- 
ralh que va á  reunirse próximament.; darán una 
lección saludable á la impudencia francfisa, hacien­
do comprender a t Gobierno de Paris que somos 
pacit-ntisimos, que tenemos todas las probabilidades 
de triunfo en caso de guerra, que queremos la paz, 
per o  no al precio del honor, y que, provocaaos, nos 
veríamos obligados, por nuestra propia conserva- 
c io u y  para asegurar la paz, á convertir á Francia 
en potencia de segundo ó tercer orden, anexionán- 
donjs las  provincias alemanas. Queremos la paz, 
siempre la paz; pero si Francia nos empuja á la 
guerra, escribiremos con piunia mojada en san­
gre sóbrelas banderas alemanas: •jAlsacia y Lo- 
rena!'

Por más que otra cosa se c r e a , parécenos que 
de esto á la guerra no hay más di:>taocia que la 
necesaria para reunir y  ordenar los elementos que 
exige una lucha gigantesca como la  que amenaza 
á Europa.

Ha terminado la cuadragésima legislatura del 
Congreso de los Estados Unidos, despues de haber 
votado el plan de reconstrucción de los Estados 
del Sur, sometidos á una verdadera dictadura bdjo 
et mando de los generales que los venci'^ron en ta 
última guerra, los cuales solo dependerán del g e ­
neral Grant y  d o  del presidente Juhosou. Asi se 
va preparando el terreno para l.i presidencia del 
general Grant.

El diputado italiano marqués de Panciatichi ha 
tenido el buen gusto de ranunciar la diputación, 
eu vista de que la Cámarj ha aprobado t i  proyec- 
tQ de ley sobre bienes eclesiásticos, proyecto que, 
según dice eu su rennocia el expresado marqués, 
vulnera derechos de tercero.
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t ' i  D ia r io  E sp a ñ o l  de ayer dá una  nueva 

m uestra  de aquel género de li te ra tu ra  propio y 

peculiar suyo , en tre  p rogresis ta  y  volteriano, 

que  si tuviéramos que  caliGcar coa  un sólo ad je ti ­

vo, podríam os llam ar l i te ra tu ra  unionista. Le dá 

pié p a ra  end ilgar un articulo , b  que se ha h a ­
blado y escrito  en estos ú ltim os dias acerca de 

la  laquisic ion  espaiíola.

Pocas instituciones h a b ra ,  sobre las cuales 

baya llovido m ayor núm ero de c a lu m n ia s , y 

acerca de las cuales mas se haya inventado, no 

solo po r  los que prefesan profundo odio á  toda 

institución religiosa, sino basta por los poetas, 

que  han ecbado mano de las cavernas y s u b te r ­

ráneos, d é la s  delaciones y m isterios, de los to r ­

m entos y hogueras para  am en iza r  fatales nove­

las, vergüenza de la  l i te ra tu ra  y ho rro r  d e  la 

m oral. E l liberalismo que h a  creído poder h e ­

r i r ,  en  una ins tituc ión  religiosa, á  la  Religión, 

aprovechó la co y u a tu ra  y no ha cejado un in s tan ­

te  ene l firm e propósito  de desacred itar  á  la In ­

quisición, y  haciéndose eco dd todas las mentiras, 
y p ropalador de todas las calum nias, ba llegado 

bdsta e l ex trem o de sen tirse  herido é ir r i ta rse  
con solo o ír alguna frase que  sc- escriba en  v in ­
dicación del Santo Oficio.

Muchos años han pasado desde que se abolió la 

la q u is ic io n ,  y  los liberales no estaban  acostum ­

brados á oir n inguna voz que viniese á  desm en ­

t i r  las invenciones de su imaginación, fecundada 
po r  el ódio a las cosas eclesiásticas. Po r  esto 

se  escandalizan y a larm an al ver que en  estos 

ú lt im os tiem pos se ha tra tado  de re s tab lecer  

la  verdad h is tó rica , dem ostrando la falsedad de 

los cuentos y lo  ridiculo de m uchas consejas 

acerca de la  Inquisic ión; p o r  eso se^scandalizan 

y a te rran  sobre  todo  al ver que  se ha de­

m ostrado que  n i la v ir tu d ,  n i  la ciencia, ni la 

l i te ra tu ra ,  n i la  política hallaron  estorbo en 

aquella institución, an tes  a l con trario , fueron 

protegidas p o r  ella , pues removió los^obstáculos 

que  indudablem ente  les habria  opuesto la  inva­
s ión  pro testan te .

Pero hoy el a taque á la Inquisic ión ya no vie­

n e  solo, v iene acompaOado en el periódico d e ­

cano de la U nion  liberal d e  u na  sórie de a ta ­

ques á  o tras  instituciones religiosas, especial­

m ente  á las monásticas, y aun  da u n a  puntada 

significativa, ya qne no so rp renden te , á  favor de

la libertad  de cu ltos, que cree doc trina  com bati­

da sólo p o r  el Caíolicismo nuevo. No quisiéra­
mos equivocarnos achacando at periódico citado 

lo ([ueno l ia ja  d icho , p o r  lo cua l trascribim os 
i sus palabras;

• Libertad para reunirse en asocisciones monás­
ticas, de más ó menos severa regla, aprobadas ó 
no por la Santa Sede, con tal de que sean católi­
cas, cerrando la puerta ó  todas las liberlades etft- 
les y  i  todas tas hberlades ia  la conciencia, siem­
pre que sxiígtiit del circulo de U conciencia de los
frailes....... y jra tenemos planteaui» todo el sistema
poliUco y religioso de [osgobernables defensores del 
Catolicismo nuevo.*

P o r lo visto, los un ion istas han progresado ya 

con el ro n tac tú  d e  los progresis tas y con sus li ­

gas, basta c ree r  qu-^es doctrina del Catolicismo  

nuevo ,  de  este Catolicismo nuevo que  confiesan 

odiar de m uerte , el c e rra r  la p uerta  á todas las 

liberlades d e  la  citnciencia, aunque no  sean ca­

tólicas. ¿Si se rá  es te  uno  de tos puntos del pro* 

gram a de la coalicion? Lo ignoram os, pero si asi 

fuese, seguros estam os que habria  uu capitulo 

á lo m enos tácito en las condiciones d e  la  liga, 
y  este seria  el de perseguir la  libe rtad  de con ­

ciencia católics, y m ien tras  esto no luese posible 

sup lir  la  persecución con el ridiculo y la injuria. 

C um pliría ya es ta  p a r te  del pacto E l  D ia n o  ES' 

p a ñ o l  burlándose del m onótono g e m ir  d e  los 
fran c isca n os , de la aspereza  y  desentono de ¡os 

dom inicos, del saludable aspecto y  redonda  obe­

s id a d  de los aristocrá ticos gerónim os, e tc .,  etc.

P ero  la  defensa q ue  se ha hecho de la I n q u i ­

sición, la  refutación de las ca lum nias inventa ­

das, y  ios esfuerzos para  res tab lecer la verdad 

históricii, no deben am ed ren ta r  a l tímido D ia ­

r io  E spañol coa  la  perspectiva de la  Inquisición 

restablecida, ya no con las hogueras y  e le s te r -  

niinio que él se com place en p in ta r ,  mas n i  si­

qu ie ra  con u n  sistema de en ju ic ia r  modificado, 

y  que  dis te  del du la  antigua Inquisición cu an ­

to  d is tan  el ac tua l Código penal y proced im ien ­

to, del p rocedim iento  y de las leyes pénalas a n ­

tiguos. Los tiem pos n o  deben insp ira r ta les t e ­

m ores, y b ien lo sab en  los periódicos do oposi* 

cion p o r  m ás que se afanen en p in ta r  á España 
como invadida, ó  pron ta  á  s e r  invadida po r  

ejércitos de frailes y  su je ta  á la exclusiva i n ­

fluencia c lerical. La Inquisic ión no  vendrá , 

¿pero es porque seria  hoy inútil?

Las m ism as confesiones que medio h ipo té ti ­

cam ente  hace E l  D ia ñ o  E sp a ñ o l  en el a r t icu lo  

que  hadado  luga r a l p resen te ,  nos  convencen de 

q u e  hoy como e n  o tro s  tiempos, la  Inquisic ión 

podria t r a e r  g ran d es  ven ta jas  á  un pais católico. 

P udo  se r  provechosa c o n tra  los albigenses, pudo 
serlo  c o n tra  los juda izan tes , pudo starto con tra  

los p ro testan tes , mas hoy n o  tendria  des t ino  y 

carecer ía  de objeto: asi d iscu rre  e l diario  un io ­

nista. ¡O ja láfuera  a s i la  verdad! [Ojalá se h u ­
biese cerrado  el periodo de las hereg ias  y  de la 

impiedad, y  gozare hoy la Iglesia ta n ta  paz, 

que  no recelara  de Gobiernos n i de pueblos, que 

nada tem iese n i tuviese que  tem er de las escue­
las iii de  ios nitósofos, que  uo sufriera  n in gún  

ataque de periódicos n i de libros! ¡Hoy la  In q u i ­

sición careciendo de objeto! Acaso e s t a  época de 

la historia en  que  m ayor núm ero  9e heregias 

b an  puluFado, porque  todas han renacido  y v ue l­

to á la  vida; y  si no han  resuc itado  todas con 

sus n om b res  y an tigua  form a, e l infierno ha 
vomitado u n a  hereg ia  que  todas las abarca  y 

contiene; ha hecho casi t r iu n f a re n  el m undo la 

soberanía d e  la  razón , la  rebeld ía  con tra  la  fé, 

y  estos dos e r ro re s  tra en  consigo, com o necesa­

r ia  consecuencia, la  negación de C ris to , que  es 
el com plem ento d e  tqda heregia.

Los lam entos de la  Iglesia, los tem ores  que 

en sus Encíclicas y  Alocuciones el P apa , en  sus 

exposiciones y ca r ta s  m anifiestan tos Obispos, 

clara  p ru eb a  son  de los peligros que  amenazan 

á la iglesia de Jesucris to  y de los m ales que la 

afligen. La invasión es m ás p o ten te  que  en otros 

siglos, el a taque más intencionado, las heridas 

más profundas, los enem igos m ayores en  n ú ­

m ero , la protección de los poderosos más deci­

dida, m ayor el a trev im ien to , más proiundo el 

ód io , más fáciles los m edios de p iopag ar  el

e r ro r .  T a l vez por todo esto c ree  el D iario  E s^  

p a ñ u í q u e  no hay hoy necesidad de vigilar, de 

p revenirse  con tra  e l enemigo é  inqu ir ir  e n t r e  

las mil y  mil form as d e q u e  la impiedad b ien 

descarada , b ien h ipóc ritam en te  se vale para e x ­

te n d e r  los e r ro re s ,  la  mala doctrina con  el fin 
de im pedir su propagación. No se com prende 

que pueda a firm arse  que  hoy la Inqtiisicion c a ­

recería  de obje to sino haciéndose el s igu ien ­

te a rgum ento ; e l mal es g rande, mayor que 

nun?a; luego no deh? ponerse n ingún  r<'mpdio.

Sean francos los e aen iigosde  las iiistiluciones 

religiosas. No habltin , n i siqu iera  po r  h ipó te ­

s i s , de los b ienes q ue  haya tra íd o  la Inquisic ión 

en tiem po de ios albigenses, del m ahom etism o y 

del p ro te s tan tism o : digan s iem pre con c laridad, 

com o algunas veces sin q u e re r  confiesan , que 

si vivieran eu tiem po de los a lbigenses atacarían  

la In q u is ic ió n ; que si v ivieran en tiem po de 

juda izan tes  se levan tarían  contra  la  Inquisición; 

q u e  sí v ivieran en tiem po  del protestan tism o se 
opond rían  á  que  la Inquisic ión  le c e rra ra  el 

paso. T a n  c ie rto  es esto, que el D iario  cree ó 

tinge c ree r  que  esta institución perjudicó en el 

siglo XVI al C a to lic ism o , y asegura  que este 

obtuvo m a y o r  desarrollo  ú n ic am en te  a lli en  

donde e l S a n to  O/icio n o  ejercía su  in fluencia  
temerosa', es dec ir ,  q ue  se enam ora  del desar­

rollo q ue  el Catolicismo tuvo en  et siglo XVI en 

Ing la te rra  , ó  en  F rancia , ó en Alemania, y  cree 

que  en E spaüa  , po r  e je m p lo , es dec ir ,  donde 

se conservó la un id ad  relig iosa , fué donde m ás 
perd ió  et Catolicismo.

Esto es h ab la r  ya bas tan te  c laro . Deja cono­
ce r  el d ia rio  un ion ista  lo q ue  desea y espera. 

Cuando al a ta c a r  la laqu is ic ion , se a taca  de 

esta m anera  la  un idad  católica y las in s ti tuc io - 
aes católicas, lejos de perjud ica r  e l no m b re  de 

aquel tr ib una i ,  se hace de él para  los que  am an 

el Catolicismo y sus in s ti tuc iones, y  la unidad 

religiosa en España, la más vigorosa defensa.

Despues de copiar un párrafo nueíttro , algún 

tan to  m u t i lad o , e sc r ibe  anoche L a  PoHlica:

• E s to ,  como nuestros lectores comprenderán, 

está .muy léjos de ser una razón; pero se asemeja 

mucho á una  desvergüenza calumniosa, y  váyase 

lo uno por lo otro.>

A las p recedentes l in eas  del diario  unionista 

vamos á d a r  u na  respuesta  q ue  parécenos que 

no h a d e  disgustarle.

Si no  estam os equivocados, esas frases vieron 

la luz pública  ayer m añana en L a  R e fo rm a ,  de 

cuyo periódico creemos tam bién  que  L a  P o l i l i ’ 

ca  debió to m a r  anoche  la relación de ta lista 

civil d é la s  principales casas  reinan tes  en Euro- 

pd. Mas com o hem os visto con g ran  conten to  

que  el periódico de la U nion ha omitido el des ­

graciado com entario  que contra  tos Soberanos 

Pontífices escribe c o o e s te  motivo L a  D eform a ,  

nos h a  parecido q u e á  lo sa ta q u e s p e rso n a le s  que 

¿ a P o ^ i t ú a n o s  d irige, debíam os con tes ta r  ba> 

ciendo á  ese periódico la ju s t ic ia  que m erece 

po r  h a b e r  tenido el buen  gasto  de desechar los 

a taques q ue  su  cofrade dirige al Pontif icado , y 

h aberse  satisfecho con copiar lo q u e  L a  R efor-  

m a  dice c o n tra  noso tros .

S i los d iarios liberales hiciesen s iem p re  lo  que 

anoche hizo L a  P o lilica  , h a b r ía n  re troced id o  

g ran  trecho  del m al camino q ue  s iguen.

N o creem os que  m añana nos llame el p e r ió ­

dico un ion ista  desverg o nza da m en te  e a lu m n ia -  

dores.

A  propósito  de unas frases d e  L a  R e fo rm a ,  

que  ya conocen n u es tro s  lectores, L a  L ea lta d  

escribe lo siguiente:

«Mo comprendemos cómo L a  Reforma, que tanta 
ilustración tiene, se distrae hasta et punto de decir 
ciertas cosas, que no pueden ser mas extralias, y
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;Tal era  el resultado d e  la educación  que  
había recibido en  Grecia, y  de las observa ­
ciones que  habia  hecho  sobre  la  sociedad r e ­
m anal

Ante el espectáculo de tan tas  m iserias  como 
percibía po r  todas partes, su alma habia p e r ­
dido ia  fó h u m a u a , ú n ica  que  conocía, y  su 
m ente  sólo le sugería  ideas desconsoladoras. 
Por eso su  e sp íri tu , n o  hallando  expansión  po r  
n ingú n  lado, parec ía  como asfixiado en  aq u e ­
lla a tm ósfera le ta l que  le rodeaba.

Oespues de su reg reso , al conside ra r  que  pe­
saban sobre su pátria  los m ismos padecimientos 
sociales, que  liabía observado en Roma, ¡cuán ­
tas veces babia halagado en  su  im aginación la 
idea del eferno descanso! ¡cuán tas  veces al r e ­
flexionar sobre el p o rven ir  de hastio y  vanidad 
que  le esperaba, la m ue rte  se habia p resen ia - 
do á  sus  ojos com o u na  m adre  cariñosa!

£1 se veía jóveh, rico  y  halagado, a l parecer , 
po r  la fo r tu n a ; pero  imposibliitado d e  dar 
aplicación á las fuerzas d e  su  esp íri tu  , y  re ­
ducido á a rra s tr a r  una  lánguida y sedentaria 
existencia, concretado á los p laceres  y  á los 
goces de ia m a teria .

Aquel afan ex traord inario  que  siem pre  h a ­
bia experim entado por lo desconocido, im pe­
raba  en tonces e n  su  ánim o, y  no hallando 
nada  q ue  lo satisficiese, le  p roduc ía  perpetuos 
tormentos.
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sectas como había p roducido el Oriente, y  no 
veia e n  ella m ás que u n a  variedad de la que 
profesaba el pueblo destru ido  p o r  Tito y Vespa- 
siano.

L a í d e a d e q u e  las razas o rien ta les estaban 
a ú n  más degeneradas y  corrom pidas q ue  las 
que  habitaban  el Occidente, habia hecho s u r ­
g ir e n  el án im o del descendiente  d e  los Mar- 
cios u n a  ciega p revención  con tra  todo lo ori­
ginario  de los países en donde nace el sol: por 
eso su razón, van recia  en  todo lo tlemas, h a ’ 
bia adoptado sin  exám en las ca lum nias propa>- 
ladas con tra  los perseguidos nazarenos.

No obstante, a lgunas veces habia sentido vi­
vos deseos de conocer p o r  si m ism o los dog­
mas, p rincip ios y  ritos de aquellos, que  insen ­
sib lem ente iban creciendo, y  llenándolo todo 
con su  núm ero . Por eso había aprovechado la 
ocasíon que  se le presentaba, y  descendía an i­
moso p o r  aquella peligrosa escalera, á  cuyo fin 
podía h ab e r  un  abismo.

Por l in , despues d e  haberse  hecho  algunas 
ligeras heridas y m uchos desgarrones en su tú ­
nica y su manto, llegó á  u n  sub te rráneo , que 
debia h ab e r  servido d e  sótano ó bodega en  otro 
tiempo.

Alli, en  medio de la  oscuridad m as com ple­
ta, se fué orien tando  poco á poco, hasta  que 
dió con u n a  larga y  estrecha  galería.

Siguió po r  ella u n  b u en  trecho, tocando la»
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sitío po r  donde los habia visto h u nd irse  e n  la 
tierra, y so halló con u n a  ab e r tu ra  parecida á 
la boca d e  un pozo, la cual d aba  paso á u na  es­
calera de carcom idos peldaños.

Calculando que habria  alguien encargado de 
víBíiar la en trada , y  q ue  seria  u n a  im p ru d en ­
cia inútil p e n e tra r  po r  ella, Sillo se decidió á 
buscar a lguna o tra  com unicación con aquel 
sub te rráneo , y  se puso á  exam inar deten ida ­
m ente las ruinas.

La luna  en crec ien te  a lum braba  con sus ra ­
yos el edificio, y  á su pálida luz pudo el hijo 
de .Marcio d is tinguir otra  ab e r tu ra  sem ejan­
te á la anterior, au n q u e  m ucho  más pequeña, 
y  obstru ida en su en trada  po r  escom bros y ra ­
mas secas.

El jóven  desembarazó b ien  p ron to  de m ale­
zas la abertu ra , y  empezó á descen der  p o r  U 
escalera casi destru ida  que  se descubría  deba­
jo  de las ram as.

A cada m om ento  e n c o n tra t»  obstáculos á  su 
paso; mas el a rd o r  q ue  le pres taba  su  curiosi­
dad le daba fuerzas para rem overlos lodos. Es­
te  a rd o r  e ra  producido po r  e l deseo d e  cono­
cer los verdaderos ritos de los cristianos, de 
los cuales había oído hab lar con  m ucha  va­
riedad.

Síiio participaba u n  tanto  de la p reocupación 
genera l contra  los crislianos. Imaginábase que 
la Religión dei Hijo de Dios era  u n a  de tantas
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Aquel estado febril de su  a lm a le sugería á 
veces pensam íen los absurdos.

Poco tiem po áiiles, se había visto obligado á 
vis itar a lgunas posesiones q u e  su familia tenia 
en  los confines de Olisipo, á  orillas del Atiánti- 
co. Cuando se paseaba solitario y  pensativo 
po r  las r ibe ras  d e  aquel vasto Océano, y  veia 
las g ruesas olas, que  co rr iendo  desde los espa­
cios desconocidos, ven ían  á  estre llarse  á sus 
piés. ¡Cuántas veces habia sentido im pulsos 
de lanzarse sobre u n a  frágil barca en  busca  de 
su s  ocultos limites! Esta vaga y perpetua  an ­
siedad de su  esp íri tu  é r a l a  q u e  le  im pulsaba 
ahora  á  seguir la t ran qu ila  orilla del Anas. 
Asi llegó hasta u n  a rru inado  edificio , que  á 
orillas del río  levantaba sus descarnados pare ­
dones.

El c repúsculo  vespertino  luchaba y a  con las 
p r im eras  som bras d e  la noche.

El cielo se habia teñido de u n  herm oso color 
de azul y  rosa, y  al Poniente u na  faja de oro 
m arcaba el luga r po r  donde acababa d e  ocul­
tarse  el astro  del dia.

La hnea  d e  collados que  al ocaso de Mérida 
se levantan , m arcaban  sobre  aquel fondo ro ji­
zo su s  pardos con tornos, y  sobre sus redon ­
deadas cúsp ides se  veía destacarse en  el fúl­
gido horizonte el árbol consagrado á Minerva; 
m ien tras  q u e  hácia  el Oriente los agrietea- 
dos  m u ro s  d e  las ru inas  cortaban  et paisaje.

Ayuntamiento de Madrid



presentar ciertos argomeotos que d o  pueden ser 
mas raros. Nos expresamos con absoluta ioge- 
nuidad.

L a  Reforma  cae en el defecto de •lomar el rá ­
bano por las hojas.» E l  P ehsamieuto  E s p a í o l  ha 
dicho, y  nosotros hacemos nuestras sus palabras, 
que para ser buen católico no se necesita saber 
mucho, sino ornar mucho á  Dios que es >•. 
la  luz Y la justicia, ¿loliere quizá de aqai 1.0 J« -  
/orm a que el Catolicismo excluyela  
pidió quizá su fé á Orígenes el ser por su erudición 
la maravilla de los sigios? ¿Importa la fé 4 eTitar 
que San Gerónimo asombrase por su »»ber ^ P ? 8a- 
nismo? SinA gustin , que se apeUida el dootor de la
G r a c i a ,  y  que m a t e r i a l m e n t e  ardía en amor di?i-
no, c o ¿ o  lo prueban sus Confesiones, ¿no a jenia ,a  
en ciencia y  erudición y  elocuencia á todos los 
filósofos de su tiempo? ¿Quien ha amado mas á 
Dios que el melifluo San Bernardo? Y ¡qué erudi- 
c i3a la de sus cartas! Santo Tomás de Aquino es­
tudiaba de rodillas y  ante un Crucifijo. ¿Ha hojea­
do La Reform'i las maraviliosas páginas que en dos 
tomos en folio dejó escritas Santo Tomás? Alberto 
Magno fue santo, y au santidad no le impidió el ser, 
aun en ciencias naturales, el pasmo de su siglo. 
San Baenaventura, que por lo mucho que amaba 
á Dios, llera el nombra de eeráüco, publicó obras 
que son monumentos imperecederos de su vastísi­
m o  saber.’

La E spirando se queja, > con razón , de que 
el riego de tas calles se veriQque en las horas 
de mayor calor, lo cual puede perjudicar á la 

salud.

Dice E l Principado  do Barcelona:

«Según se nos ha manifestado, un capitan de la 
guardia que se hallaba en la Ciudadela se ha corta­
do la lengua con una navaja de afeitar, interpelado 
acerca del motivo de tan estrana determinación, 
su liaica contestación ha sido exhibir e l pedazo de 
lengua cortado, que se guardaba en el bolsillo.’

D irigiéndose á  E í Im p a rc ia l,  escribe h o j  E l  

E sp a ñ o l  tex tua lm en te  lo que sigue:

«Cómo al dia  siguiente se desilusionó; cómo 
volvió á  8U política misteriosa y  á  la digna tarea 
de distraer á  sus lectores comentando les majade- 
rias  dé los neocatólicos, no lo sabemos.*

E n  efecto, a l lado del diario  moderado los 

neo-calólicos som os unos m ajaderos.

Como es posible que  noso tros  hubiésem os t e ­

nido la travesura  d e  que  E í  É spaño l  dió acaba­

da p ru eba  atacando con toda clase d e  a rm as  

ciertos proyectos de H acienda presentados por 

los unionistas, y defendiendo los mismos pro­

yectos presentados po r  los moderados? Esasf ta-  

biUdades reservadas están á E l E sp a ñ o l  y  á 

cuan tos de E l  E spañol s iguen las hue llas , no á 

nosotros, que  hem os hecho  form al em peño de 

llevar nu es tra  m a ja d er ia  al ex trem o, hoy por 
c ierto  casi desconocido, de conservar en  el pe­

riodismo siqu iera  la consecuencia.

E l  E spaño l  sale hoy por e l reg is tro  de que 

cuan to  dijo días pasados sobre los trabajos de 

los monárquico-r«ligiosos para a r r a n c a r  de su 

puesto al G abinete , y de loá esfuerzos que te ­
n ia  q u e h a c e r  e l Gobierno para  h u i r  los escollos 

de la  reacción, lo dijo «n sen tido  irónico, ó 

lo  que es lo  m ism o, qu« fué una  broma.
L a  iron ia , sin  em bargo, fué tan  fina que n a ­

die hasta ahora  la habia cazado.
¿Si se rá  esta o tra  p rueba  mas de la  nada  en­

vidiable habilidad del diario moderado?

Biteno será de todos modos, q ue  en lo sucesi­

vo im ite al pintor de qu ien  se cuenta q ue  tuvo 

que  poner a l pié  de su m ejor cuadro la in sc r ip ­

ción conocida de «este es un gallo.*

No es fácil r e t r a t a r  en  ménos palabras  n i con 
m as e iac i i tu d  al partido m oderado , que  lo re  

t r a ta  El E spaño l  en las siguientes lineas que 

copiaoiús siu  com entario  alguno :

• Pero cuando resigne el poder (el Gabinete) po 
drá  jactarse de no haber tocado i  nuestra ley fun 
damental, de no haber contraído alianzas de nin ­
guna clase coD aquellos partidos que de seguro 
hubieran alcanzado el triunfo despues de la diso­
lución do los partidos avanzados, si él no hubiera 
existido.»

D ice hoy  L a  R e fo rm a :

•No hay  que  ped ir á  la  hueste  neo-católiea lea l 
ta d  en  las  d iscusiones: no  está  en  sus hábitos, ¡ 
es po r dem as exigirlo en  qu ien  tiene  adquiridos an 
t iguos resabios. Es im posible q u e  c ierta  g en te  dis 
c u ta  sin to rce r  el sen tid o  de las  frases, siu salirse 
d e  la  c u es tió n ,  y  sobre todo sin dar p o r  sen tado  lo  
que  jam a s  d ije ron  sus co n tra d ic to re s .’

D isc u t ie n d o  d ia s  a t r á s  E l  P ensahiemto , c re e  

m o s  q u e  c o n  L a  E p o c a ,  so b re  la  in s t ru c c ió n  

d e  la  m u je r ,  d ijo  q u e  p a ra  s e r  b u e n  ca tó lico  no 

s e  n e ces itab a  saber m u c h o ,  s in o  a m a r  m u ch o  

á  J e s u c r i s to .  E s ta  m ix im a ,  q u e  n ad ie  q u e  haya 

sa lu d ad o  u n  l ib ro  m o ra l  ó devo to  ig n o ra  

q u e  n o  d ic e  m ás  s in o  q u e  d e b e  u n o  p ro c u ra r  

á n le s  se r  &ue;io q u e  s a b i o ,  d ió  m arg e n  á  L a  

R eform a  p a ra  r e p e t i r  su s  a ta q u e s  á  los sem in a  

r io s .  N o  c o n te n to  c o n  e s to  «1 d ia r io  l ib e ra l ,  can  

t a  hoy v ic to ria  c o n t r a  n o s o t r o s ,  apoyado  n a d a  

m é n o s  q u e  e n  e l  p á r ra fo  d e  L a  h e a lta d  , q u e  

n u e s t ro s  le c to re s  p u e d en  v e r  e n  o t r a  p a r te  

e s c r i b e :

• Aun cuando  estam os acostum brados i  en co n tra r  
á los d iarios neos en  ilag ran te  con trad icción  en tre  
si, apenas podem os com prender, aun  cuando  lo 
venios, que  La LecLUadsa pooga de n uestra  p a r te  
y  en con tra  d e  E l  P tn s* ii i ís io  E íp a so l ,  en  la  e s c a ­
ram u za  que  c o D  este  colega sostenemos respecto  á 
sus e x tra ñ as  teo rías  acerca  de  la  c iencia y  de  la 
R e lig ión .’

.N a tu ra lm e n te ,  el com pañerism o es causa 
q u e  L a  Leaítad, p ara  in te rv en ir  en  ía  cues tión , co 
m ien ce  d iciendo que  padecem os una  d istracción  
m as p a ra  que se vea q u í  cuan to  escrib> cae  de re  
chazo contra  E l P eksímiínto EspASot, rep ro d u c i­
m os las  siguientes frases:*

A quí co p ia  L a  R e fo rm a  p a r te  dc l p á rra fo  de 

L a  L e a lta d ,  y p ro sig u e :

■P rec isam en te  es esta n uestra  opinioD: creemos 
que  se  puede  am ar m u ch o  á  J e su c r is to , y  sin e m ­
b a rg o  ,  saber m ucho  ; y  p o rq u e  así c reem os, nos

dolió tan to  la  frase de.Et, P fssamiesto EspaSOl que, 
lo  rep e tim o s , es h a s ta  in co n v en ien te .’

Dónde hemos dicho nosotros que  el am o r a 
Jesucris to  y la  sabiduría sean incompatibles? D í­

galo L a  R e fo rm a , y si no puede, conao de ello 

estam os seguros, confiese que  se h a  equivocado 

cuando  m enos, y  devuélvanos la honra  q ue  al 

decir lo con tra r io  á  sus lectores nos h a  quitado.

La frase q ue  L a  R e fo rm a  d ice que  tanto le 

dolió, fué la de que  p a ra  ser b u en  católico no 

e ra  preciso  saber  m ucho, sino araar m ucho  á 

Jesucris to . Esto d ijim os y esto repetim os.

Pero  está visto *que es im posible que cierta  

gente d is c u ta  s in  torcer el sen tido  de las f r a ­

ses, s in  sa lirse  d e  la cuestión , y  sobre todo, sin  

d a r  p o r  sentado lo que ja m á s  d ijero n  sus con- 

tradictores.*

Sigue E l Im p a rc ia l  dando im portancia  á sus 

proyectos de conciliación. Hoy publica con el 

título de f i í j t a  d e  com padres  u n  art icu lo  en qua 

E l  PíNSAMtENTO E s p a S o l  hace la m ayor p a r te  del 

gasto, p o r  dos conceptos: p rim ero , po rqu e  en el 

t a la r i ic u l i to s e  in se r ta  in tegro o tro  n u es tro .d e s ­
t inado  á  anunc ia r e l descubrim ien to  de la lór- 
m ula  de la conciliación, hecho po r  El Español', 

y  segundo, po rque  los com entarios q ue  hace El 

Im p a rc ia l  son p r inc ipa lm en te  para  E l  P e n sa -  

HigNTO. V erdad es que  algo le  loca á E l  E sp a -  

ñ o í.p e ro  de u na  m anera  tan  dulce que , á  través 

de las palabra» de E l  Im p a rc ia l.  se ve la  q ue ­

ren c ia  de los dos colegas.
¿Y porqué el e p ig ra f íd e  R iñ a  d e  compadres?  

Porque  sí. P odríam os re ta r  á  E l Im p a rc ia l ,  á 

que nos dem ostrase  q ue  uno siquiera de los he­

chos q ue  recordábam os á  El E spañol, ta les co ­

mo sus  decorosos párrafos al m a rqués  de Mira» 

flores, sus a labanzas y censuras  á  la candidatura  

del señor Nocedal para  p res iden te  del C ongre ­

so, e tc . ,  e tc . ,  podríam os re ta r  á El Im p a rc ia l,  

decimos, á  que  dem ostrase  q ue  u no  siqu iera  de 

estos hechos ha sido patrocinado p o r  nosotros ó 

no ha dado lugar á polémica g rande  ó pequeña. 

Pero  no lo harem os porque  esto se r ía  tom ar en 

sé r io  las cosas de El Im p a rc ia l.

P ara  que haya riñ a  de com padres, es prec iso  

que  haya com padres, y  E l  E sp a ñ o l  y E l  P ensa- 

HiENTO no lo han  sido n u n ca . E l  Im p arc ia l,  sin 

em bargo , afirm a lo con trario .
P e ro  v am o sá  la su s ta n c ia  del artículo de El 

Im p a rc ia l.  Lleva el tal por co n te ra  las s igu ien ­

tes lineas.
■ Otra p rueba  m ás de  im parc ia lidad . E t  P eksa-  

MiESTO tiene  razón en  d ec ir  q u a  po r m u y  divididos 
que  anden  los liberales, se coaligan y se  uneu ea  
cu an to  oyen el g rito  d e  ¡guerra  á los reacciona ­
rios! Y en  verdad que  m ientras exista  e sa  facilidad 
p a ra  un irse  co n tra  la reacción , nu  hay  que  tem er 
en  E sp a fiap o r  el po rv en ir  d e  la  libertad .*

i Qué cándido es El Im p a rc ia l,  e n  m edio de su 

travesura! Hizo un ju iñ o  á El Español: es te , á 

q u ien  los dedos la parecen  huéspedes , y  que  
sueña con que  los neos t ra tan  de a rreb a ta r le  la 

posesion en que e s á  de h ace r  la  felicidad dH la 
patria , contestó: uSí señor; yo quiero la c o n ­
ciliación; quiero que  todos nos unam os para 

com batir  á  los reaccionarios.»  Y c á ta te  á El 
Im p a rc ia l  alargando la m ano á El E sp a ñ o l  a l 

g ri to  mágico de: ¡Viva la libertad! ¡M uerte á la 

reacción! ¡U nám onos y mandemos!
¡Oh !m p aro in l\  ¡no se  t r a ta  de eso! Una cosa 

es que se solicite y  se agradezca el buen  oficio 

de co m b a ti r  á  los re a c c io n a r io s , y o tra  la con ­

ciliación en el sentido g enu inam en te  libera l de 

la palabra, la  partic ipación en el com bate y en 

el b o t ín ,  la igualdad con los que están en 

boga , con los vencedores. E l Im p a rc ia l  sueña, 

y  creem os hacer una  o b ra  de m isericordia al 

sacarle  d e s ú s  ilusiones.

El Im p a rc ia l, sin  duda p o r  s e r  novel en  el 

estadio de la p r e n s a , nu ha aprendido todavía 

q ue  en tre  liberales n o  puede haber jam ás c o n ­

c iliación, sino e n t re  los partidos que están fuera 

del poder, p a ra  de rr ib a r  a l que lo está.

Conseguido es te  objeto , el más fu e r te  de los 

concillados a rro ja  de su lado á su coaligado y 

es te  vuelve á coaligarse con el caido. Esta es la 

h istoria. P ero  ¡conciliación con los que  tienen 

in te rés  en sostener al que está en  el poder! 

¡Sueños! ¡Sueños de u n  periódico novel!

Las asignaciones anuales  consignadas á  los 

m in isterios de la  G uerra  en  los presupuestos  

o rd inarios  de las naciones europeas , son las s i ­

guientes:
B j . » n .

puesto que el 22 da Agosto se celebre nueva subas­
ta  para la contraUcioa de los expresados servicios.

Dna correspondencia de Panamá dirigida al 
Heraldo  de Nueva-Yorlt. asegura que el Gobierno 
de Nueva-Granada está haciendo gestiones cerca 
del de los Estados-Unidos para que este consiga 
la libertad del vapor Cuyler, y  que un vice-almi- 
rante  de la escuadra aoglo-amerícana ha ido á 
Cartagena de ludias con objeto de adquirir exactos 
informes sobre la naturaleza y destino de este b u ­
que, que, como nuestros lectores saben , salió no 
h i  mucho de los puertos de la  Unioa anglo am e­
ricana.

Parece que anteanoche tuvo lugar en el teatro 
de los Campos Elíseos la  representación de una es­
cena mímico-bailable titulada L e  Demi-Monde, que 
ha escandalizado hasta á los más despreocufados. 
Aprendan los padres de familia que llevan á sus 
hijos por costumbre al teatro, sin enterarse ántes 
de si los conducen ó no á su  perdición.

El señor gobernador ha multado á la empresa en 
101) escudos, y  ha prohibido, por supaesto, la re ­
petición del indecente ecjendro francés.

El Heraldo de Nueva-York dice que en todo el 
mes de Julio ó principios de Agosto se habtá reuni­
do en Lima el Congreso americano; y  que ul obje- 
to de esta reunión es invitar á Méjico, Venezuela, 
Colombia y otros estados hispano americanos á 
en tra re n  el sistema de alianzas iniciado por el 
Perú. También se acordará en esta reunión ia in ­
tervención de la América en la guerra que mantie­
nen hoy el Brasil, Buenos-Aires y  el Paraguay, 
uniéndose para esto á los Estados-Unidos, que, 
como es sabido, han ofrecido ya su mediación a l  
Kio de la  Plata.

Ha regresado á  Oviedo el director de la  acredi­
tada fábrica de armas de la Vega, Sr. D. Mamerto 
Díaz Ordoñez, el cual lleva aprobado por la  direc­
ción del a rm a de artillería e l disefio ó plantilla h e ­
cha en aquel establecimiento nacional para la cons­
trucción de los fusiles modernos.

En la mayor parte  de las provincias continúa 
con actividad la organización de la guardia rural: 
e l uuiformfi consiste en pantalón, chaleco y chaque­
ta  azules, botín negro y sombrero parecido al que 
usan los remontistas.

lia  fijado su residencia en Toledo el Sr. D. Ni­
colás Mana Rivero, que no ba encontrado alivio aU 
guno para su enfermedad en las aguas de Alzóla ni 
en las de Fítero. y  se propone espetar en la c iu ­
dad imperial la llegada det otoño para ensayar las 
aguas de Archena.

Escriben de Falencia:
■ Estamos poco mas que empezando la  recolec­

ción de cereales, y  dentro de 15 días, todo lo mas 
veinte, es posible hayamos concluido. Otros años 
sa daba pcincipio en últimos dias de Junio, y con 
buen tiempo se te rm iuabadel 4 al lO de Setiembre. 
Estas dos citas hacen el panegírico de la cosecha 
actual. El afio de 45. el de 53 y 65 gran cosecha. 
Los de 4G, 5i5 y 6G estraccion de cereales al ex 
tranjero; los de 47 y S7 carestía. ¿Qué espera al 67? 
Dios lo sabe. El 48 sufrió el comercio pérdidas 
gravísimas, hubo crisis metálica y económica; el 
53 sa liquidó el comercio de Valladolid, y  también 
se declararon en quiebra muchas casas de otros 
puntos. ¿Qué sucederá el 68? Las lecciones de la  es- 
periencia enserian al espíritu observador. No las 
desatendamos.’

NOTICIAS GENERALES.

de

Austria.................................................  843.245.000
Bélgica.................................................  140.Ü65.C60
D inam arca.........................................  28,385.750
E íp ana .................................................  420.450.050
F ran c ia ...............................................  í  ,487.051.000
Ingla terra ...........................................  1.456.922,700
Grecia.................................................. 18.273.740
Ita l ia ....................................................  660,348.440
Holanda...............................................  103,276,940
Hstadoí Pontiflcios............................ 28,181.610
P o rtu g a l .............................................  76.194.850
Rusia .................................................. 1.224.219.810
Suecia .................................................. 51.367,800
Noruega...............................................  22.199,100
S u iza .........  ...............  16.543.640
Turquía ................................................ 277,275.100
Principados Unidos..........................  54.153,500
Servía...................................................  6.395.950
B ab iera ...............................................  77.423.000
PrQ sia .................................................. 621.957.940
H aonover............................................ 58.701.650
SajoDÍa................................................  32,721,710
W u rte m b e re .....................................  31.276,660
Estados A lem anes............................ 1.860.841.120

T ota l.............  7 ,804.057,540

Rogamos á  E í Im p a rc ia l  q ue  dé traslado de 

los datos que  p receden  al abobado de S o rt ,  que 

como saben  nuestros  lec tores  cayó eu la liija 

in te rn a c io n a l d e l a p a z .

No habiéndose presentado proposicion alguna a d ­
misible en la subasta celebrada el 23 de Julio para 
el suministro de víveres, medicinas y  utensilios de 
los presidios y  hospitales de los mismos, se b a  dis

P op ñ r i len  <1̂ 1 O  <lt*l <*npp3»nt«. ne
les ha dado colocacion á varios a'féreces da infan­
tería, y hau sido ascendidos á  ciféreces los sar 
gentos primeros y cadetes q i e  i  contiuuacioa se 
expresan:

■ D, Márcos Alonso y Martin, sargento.— D. In­
dalecio «abaldoti y  Hurtado, sarg«olo.— D. Miguel 
Márcos y  Pa'acio, sargeuto,—D, Francisco Arízcun 
y Azpiroz, cadete,— D. Francisco Martin y  Raba- 
dan, cade te ,~D . Augusto Suarez de Figuecoa y 
Ortega, cadete.

f i l  e n c a r g a d o  d e  H ej^oclos In ter in o  d e  
Espaüa en Roma, participa que el día l.°_de Julio 
último falleció en aquella capital el Presbítero e s ­
pañol D, Ramón María Crespo, natural de Logro­
ño, avecindado ea Pamplona, de edad de 40 allos, 
halláudose depositados en dicha embajada á d is ­
posición de ios legítimos herederos del finado los 
efectos y el metálico de su pertenencia» que han 
sido debidamente inventariados.

P o r  l a  A lc a ld ía -c o r r e K lm ie n lo  d e  M a ­
drid se h a  publicado el siguieiite bai.do;

• Las repetidas quejas que han llegado á mi au ­
toridad sobre faltas en el peso del pan; e l deseo 
que me anima de evitar las defraudaciones ^que pue 
puedan com eterse , y  atender las justas reclama 
clones del p úb lico , rae han decid ido , entre otras 
medidas, á recordar por medio del presenta el dere ­
cho que le asiste para adquirir al peso este indís- 
peusable artículo por el bando que sobre la mate­
ria se  publicó en 5 de Setiembre de 1864 y  repro­
dujo en 28 de Enero del año siguiente, cuya pacte 
dispositiva dice así:

1/  ■Sin perjuicio de que la  venta del mencio 
nado artículo continuecá haciéndose como hasta 
aquí en piezas de determinado peso, e l co*prador 
tendrá derecho á  exigir se compruebe este y se le 
reintegre en especie la  diferencia ó falta que apa 
rezca,

2,* A este fin deberá haber en cada tahona ó 
despacho de pan una balanza y  pesas contras 
tadas.* , ,

En su consecuencia, prevenga a los dependien 
tes de mi autoridad velen por el exacto cumpU 
miento de las anteriores prefcripciones; y  encargo 
m uy  especialmant& al publico , tan interesado en 
que se observen aquellas, que use de la facultad 
que se le  concede , denunciando á los vendedores 
que se negaren á efectuar el peso que se les exíj 
en cumplimiento del deber que les impone este 
bando, del que se fijará un ejemplar en cada pun 
to de expendícion.

M adrid , 7 de Agosto de 1867.— El marqués de 
VilUmagaa,

H a  f a l le c id o  e n  e« ta  c ó r l e  e l  s e ñ o r  don
Leandro de Quirós, mariscal de campo, segundo 
jefe que fué del cuerpo de Alabarderos y gentil 
hombre de cám ara,—R. IP-

D i c e  n n  p e r ió d ic o  q o e  s e  v a n  á  h a c e r  al
gunas reformas en el teatro Real, Parece que se 
construiráu butacas nuevas y mas cómodas que las 
actuales; se limpiarán, pintarán y dorarán de n u e ­
vo todas las partes del teatro, que hoy aparecen 
deslucidas por el tiempo que ha pasado sin repa 
ración; se lavará el magulBco techo; se modíüo» 
ráu las condiciones de los'brazos de gas de los 
antepecho* de los palcos, y  se pintará do nuevo 
telón de boca. ^ ,

A nosotros se do s  üguraba que ta l  cual está 
teatro Real era  aún demasiado para lo atrasada 
de dinero que están todas las clases en Espafta,

L a  c o le c o lo n  d e  estanipaí< d e l  Kr, C a r -  
derera adquirida por el Cíobierno á  propuesta de 
la dirección general de instrucción púb lica , se 
com pone, según la revista Ei arte en España, de 
uuas setenta mil estampas y formará parte de la 
biblioteca nacional.

E slo í i  d í a s ,  d i c e  a n  d ia r io  d e  V a le n c i a ,  
se observa un marcado movimiento de alza en tos

trigos de aquella p laza , que han subido bastante 
de precio , vendiéndose á 260 rs. Esta alza es sin 
duda i  consecuencia de las noticias poco satisfac­
torias que se reciben del extranjero.

E a  la  p a r r o q u ia  d e  S a n  K iorenzo s e  c e ­
lebrará el sábado próxim o, con motivo de ser el 
dia de su glorioso titular, solemne función de Mi­
nerva con procesion pública, que saldrá i. las cin* 
co de la  ta rde por la carrera  que es costumbre to ­
dos los a&os.

P a r e c e  q o e  e l  d ia  l O  d e l  e o r r l e o t e  ba*  
brá trenes especíales de ida y vuelta en el ferro ­
carril del N orte , para los que quieran asistir á  la 
solemne función qua se ha de celebrar a l glorioso 
San Lorenzo en el Real monasterio del Escorial.

E l  9  s e  e s c a p ó  u n  to ro  d e  lo s  q n e  s e  c o r ­
rieron en la plaza de Alicante, y  cogió á un jóven 
abogado de la poblacion, ocasionándole una he ri ­
da de tal gravedad que se temía sucumbiese al fia 
á causa de ella. Otro toro que pudo hu ir  dió un 
susto mayúsculo y  ocasionó varias contusiones á 
UD sujeto que al fio logró subirse á  un árbol, esca* 
pando de las embestidas de la fiera.

S e  h a  e le v a d o  e o  c o n s u l t a  á  l a  a u d ie n c ia  
de esta córte, la causa instruida por e l juzgado de 
la audiencia, contra Pedro P rieto , por el hotnici- 
dio de Pedro López, perpetrado hace algún tiem ­
po en los jardinillos de la  cuesta de la Vega, de cu ­
yo suceso dimos cuenta oportunamente 4 nuestros 
ectores y  por el cual se halla sentenciado Prieto 
k su f r ir la  pena de 15 silos de reclusión, con las 
accesorias correspondieotes.

E l  n ú m e r o  d e  b u q u e s  p e r d id o s  d o r a n te  
el mes de Junio pasado e» de 168, á saber: 80 in ­
gleses, 50 Dorte-americanos, 9Jiolandeses, 8 f r a n ­
ceses, 8 noruegos, 5 prusianos y 28 de diferentes 
otros pabellones. De estos 168 buques tres eran 
vapores y 19 se creen perdidos con tripulación y 
carga, por no tener noticia de ellos.

D i c e  u n  p e r ió d ic o  d e  P a r í s  q u e  e l  a l m i ­
rante  Persano actualmente en Velletn se ha vuel­
to loco.

C o n  e l  tU n lo  >Ea c u e s t ió n  d e  H a c ie n d a .
acaba de publicar el diputado á Córtes, D. Joaquín 
Msria Muzquiz, un opúsculo eo que, según dice un 
periódico, vindica á nuestra pátria de cuantos ca r ­
gos se le han hecho eu todos tiempos por los eco­
nomistas.

E s c r ib e n  d e  V a le n c i a  q u e  e l  g u s a n o  q u e
ataca i  los arrozales ha comenzado ya á avivarla  
tercera generación del insecto.

E n  la  la r d e  d e l  m a r t e s  s e  p e r d ió  a  la  e n ­
trada de la ría  de Bilbao el patache español Dolo­
res  cargado de carbón de piedra.

La tripulación salió ilesa.

S e i s  v ic t im a s  h a  h e c h o  h a s ta  a h o r a  e l
Guadalquivir, seguu escriben de Sevilla. Parece 
que todos los que se han ahogado tuvieron esa des­
gracia por desobedecer las órdenes de la  auto­
ridad.

D i c e  u n  p e r ió d ic o  d e  S e v i l la :
• Se nos asegura que las pensionistas del Patri­

monio, eo Sevilla, que llevaban ano y  medio de 
no recibir sus pagas, acaban de percibir el importe 
integro de un año de sus respectivas mensualida­
des i  fin de Diciembre de 1866, y  que muy en 
breve recibirán los meses que se les adeudan del 
corriente .’

E l  c o n o c id o  b a n d e r i l le r o  M a te o  i i o p e s
habrá dejado de existir ya en Vitoria, en cuya p la ­
za fué cogido el domingo último por el cuarto to ­
ro, recibiendo dos heridas mortales en el costado 
derecho y en el cuello E l desgraciado López no 
ofrecía esperanzas de vida.

¿Y no hay quien pida la prohibición de las cor­
ridas de toros?

A l c a ñ i z , p r o v in c ia  d e  Z a r a g o z a ,  e s  e l  
punto donde mas bajo se sostiene el precio del tri- 
’o. A medida qua termina la  recolección, bajan 
os precios, estando actualmente á 18 rs. el trigo y 

la  cebada á 7.
Como es sabido, eo la generalidad de EspaAs se 

sostienen los precios de 50 á 60: esta diferencia ¿es 
por falta de comunicaciones, ó por escasez de m e ­
dios en la especulación?

E ítrr ib en  d o  N a n  I ld efon sos
• Hoy (6) tenemos noticias mes positivas de la 

llegada de los Reyes de Portugal» Saldrán de P a ­
rís el 12 por la maflana, almorzarán el 24 en Avi­
la y llegsr in  el mismo dia á este Real sitio, donde 
perm anecerán el 15, 16 y 17.

El dia 18 saldrán para Sladrid, acompasados de 
S- M. el Rey, y  permanecerán en esa ei 19, salien­
do e l20  para Lisboa, donde deberán estar el 25, 
como dije é Vd. ayer.

Como observará Vd,, no se desiste del viaje á 
Madrid, sino eu el caso de que alguna detención 
inesperada hiciese mas apremiante el plazo fijado 
para regresar i  Lisboa.

Continúan los ejercicios generales de las tropas 
de la gdarnicion en la misma forma que dij-j á u s ­
ted ayer, y paríce  que continuarán h ís ta  ei sábado 
próximo.’

C o n g r e s o .—Utos d ic e n  d e  P a r í s  q u e  et
Congreso general farmacéutico se había reunido 
en los dias 4 ,  5 y  6 del mes último en el grao au- 
ñteatro del Conservatorio de artes y  oficios. La fa­
cultad de F ra u d a  estaba representada por cerca de 
700 farmacéuticos, la mitad de ellos procedentes 
de las provincias, habiendo acudido también m u ­
chos de España, Estados-Unidos. Bélgica, Alema­
nia, Suiza y hasta de la  Turquía, La primera re ­
unión tuvo por objeto la organización del Congre­
so y la elección de la mesa, abordando en seguida 
el estudio de las cuestiones que iban á discutirse 
sobre los puntos principales d é l a  legislación fa r ­
m acéutica , respecto á los cuales se presentaron 
informes y  conclusiones, para ser voladas. Esto tu ­
vo lugar en unos casos por unanimidad y otros por 
grau mayoría de votos, llevando eo si todas las 
reso'ucioües el espíritu del libre ejercicio d é l a  fa­
cultad por todo farmacéutico que posea los títulos 
necesarios.

Uno de los deseos manifestados por algunos de 
los miembros era  e l consignar la utilidad de que á 
los estudiantes en farmacia se les dieran nociones 
m uy estensas de química tecnológica con ias que
00 podrían menos de ser útiles en el ejercicio de 
la  profesión. Todos los miembros h an  dado p ru e ­
bas de un espíritu ilustrado y conforme á los ú l ­
timos adelantos de ia ciencia, y  en ello nos com ­
placemos por ver figurar en el Congreso á muchos 
profesores españoles.

Las sesiones se publicarán en breve y su lectu ­
ra será la mejor prueba de lo que se ha trabajado 
por obtener reformas útiles y  convenientes.

doble segunda clase y ornamento e n c a p a d o ,  h a ­
ciéndose conmemoraciou de la  vigilia de San 
Román..

CORREO DE HOY.
Las últ im as noticias de Roma a lcanzan al p r i ­

m ero  de Agosto. Según ellas, los periódicos i ta ­
lianos ban dado á la comision del genera l f r a n ­
cés D u m on t una  im portancia que n o  tiene; y 
que  el ú n ico  obje to del viaje de e s t e ,  ha sido 
inspeccionar la legión de Autibes y poner té r ­
mino á 4as num erosas deserciones. Í í .  Sartiges , 
em bajador de F ran c ia  eu  Roma , había salido 
para T a r i s . y  se decía en  la Ciudad E terna  que 
iba á  se r  nombrado senador y q ue  cesarla en 
su puesto diplomático. Los rep resen tan tes  ex­
tran je ro s  cerca de S u  Santidad, están de vaca­
ciones. La m ayor parte  de ellos, así como la 
a ristocracia , han abandonado la  ciudad.

E l cólera no aum enta; el num ero  m ayor de 
defunciones causadas p o r  esta enferm edad  ha 
sido el de 2 8  que ocurr ieron  eo un solo dia  y 
hasta  ahora n o  se h a  m anifestado aquella más 
que  en los barr ios  pob res  de la poblacion. Hay 
el b u en  síntom a de que coexisten con el cólera 
o tras  varias enferm edades y  pa rt icu la rm en te  las 
fiebres tifoideas. Un corresponsal de L 'U n itá  
C atlólica  anuncia  que  San Ignacio de Luyóla p s  

u n  abollado especial contra  e l cólera. E l año 1857 
varias familias se ofrecieron a este Santo y n in ­
gún  individuo de ellas sufrió  la enferm edad. El 
1854 sucedió lo mismo y tam poco hu b o  en lre  
ellas n inguna invasión.

Hoy es notable ta  concurrencia  á la iglesia 
donde San Ignacio se venera. L a  salud de Su 
Santidad es excelente. E l  o rden  público inm e­
jo rab le . A pesar de la fusión de los partidos li ­
berales, Garihaldi n o  cuen ta  en Roma mas q ue  
con 500 partidar ios , li> cual dem uestra  que la 
poblacion es adicta a l P apa , y que no es en ella 
posible u n a  revolución.

Los periódicos revolu«ionarios de Italia y  h a s ­
ta  la agencia telegráfica Stefani de F lo renc ia ,  h an  
anunciado que han sido presos en  Roma unos dos ­
cientos garibaldinos, y q ue  á no haberse  verifi- 
cádo esas prisiones, la  in su rrecc ión  se hubie ra  
llevado á  efecto; pero el D iario  oficial d e  Rom a  
ha  desm entido esta  noticia declarando que no se 
ha verificado prisión alguna, y que sigue re iu aa -  
du en esta ciudad el orden y  la  tranquilidad  más 
adm irables.

Según el A nuario m ili ta r  pontificio c o r r e s ­
pond ien te  á este año, el ejército  del P apa cu en ­
ta  584 oficiales, de los cuales 410  son indíge­
nas, y  174 extranjeros. De los ú ltim os hay 102 
francest-s, 40  suizos, 12 alemanes, G belgas,
2 españoles, 4  h irlandeaes, 2  holandeses y 2 
polacos.

El P . Gigli, mayordomo del Sacro Palacio, ha 
hecho  dimisión de su cargo, para et q ue  ha sido 
nom brado el P . Spada, p ro cu rad o r general de 
la  orden da Dominicos, y muy conocido po r  
su s  notables escritos, p rinc ipalm ente  po r  el de 
la Inm aculada Concepción.

Dicese en P aris  que Italia qu ie re  conservarse  
en buenas relacioijes con P rus ia ,  y q ue  el lla ­
m am iento  del Sr, N igra á F lo r e n c ia , es e l pri - 
m e ra c to  de hostilidad hacia la córte  de las T u -  
llerias.

Dúdase tam bién  en la capital de F ra n c ia  de 
que  se verifique en Salzbur^^o una  alianza aus- 
tro-írancesa. Un corresponsal afirma que la 
prensa  de V iena se m uestra  poco favorable á 
esa nación. La neu tra lidad  le parece  mucho más 
preferible. Algunos periódicos, sobre todo , ma- 
fiestan el deseo de que A ustria no se preocupe 
con lo pasado y m ire  tan  sólo á í>u deí.irroHo i n ­
te rio r, á  la m ejora de su hacienda y á exp lo tar  
sus riquezas.

PARTE RELIGIOSA.

San Ciríaco y  compañeroi m ar- 

San fiem an, márí»r. — Vi-

S 4HTOS DE BOY. 
tires.

SlS T O  DE Hi Sa5A. 
gilia.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en 1* ig le ­
sia parroquial de San Lorenzo , donde por la m a­
ñana habrá Misa m a y o r ,  y  por la  ta rde vísperas 
de su santo titu lar y reserva.

En la iglesia de Jesús Nazareno estará su Divina 
Majestad de manifiesto de diez á doce por la  m a ­
ñana , y  de ciuco á  siete poc U  tarde, ea  obsequio 
del Divino Rddentor; y  ei. las Trinitarias predica­
rá  por la tarde D. Antonio Vilasecs.

VisiT* DE LA CÓRTE DB Ma r ía . Nuestra Señora 
del Rosario, en Santo Tomás.

Se reza de los Santos Justo  7  Pastor con rito

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

PRESIBENCIA DEL CONSEJO ÜE MINISTROS.

EXPOSIGIOS Á S, N.

Señora: La recprgaoizacíon dada al ejército por el 
Real decreto de 24 de Enero de este ano, qua im ­
periosamente reclamaba la penuria del Tesoro p ú ­
blico y las circunstancias y  necesidades del pais, 
ha producido y está produciendo grandes ventajas; 
pero como consecuencia precisa é indeclinable de 
ias economías que con él se han obtenido, ha a u ­
mentado considerablemente el uúmero de los jefes 
y  oficiales de reemplazo. •

Para extinguir en lo posible esta clase, se expi­
dió el Real decreto de 6 de Febrero último, en el 
cusí se mandó qye de cada tres vacantes que ocur­
riesen eo los destinos civiles qne no exigieren para 
su desempeño condiciones especiales n idoneidad 
determinada, se adjudicasen dos á los jefes ú  oíi- 
cialf'sque, halláudose en situación de reemplazo. 
solicitasen ocuparlos, con ia precisa condicjon de 
q u ee l j “fe ú  oficial que lo obtuviera sería baja 
definitiva en el ejército, con arreglo á lo determi. 
nado en la primera parte del art, i 2  del Real d e ­
creto de 50 de Julio de 1866.

Por el poco tiempo trascurrido y por otras cau ­
sas que seria ocioso enumerar, no se han notado 
visiblemente los efectos que debe producir la se ­
gunda de las citadas resoluciones; y  como es á to ­
das luces necesario que se di?miouya la clase de 
reemplazo, y  además es conveniente que á los ofi­
ciales que se encuentren en esta situación se les 
procure el mayor bienestar posible, el presideiito 
de vuestro Consejo de míDíatros ha creido que p ro ­
cedía ensanchar la base del referido real decreto 
de 6 de Febrero, y que se debían adoptar disposi­
ciones especiales para aquella clase de cargos civi> 
les retribuidos que pueden ser desempeñados por 
los oficiales del ejército sin que se resienta por ello 
e l buea servicio.

Pocos ram osde la  admiüistrscion civil se presta ­
rán mas á ser servidos por militares que el de es­
tadística, dependiente i.e la presidencia del Con­
sejo de ministros, por la analogía que tieneo los 
coiiocimientos que poseen los jefes y  oficiales del 
ejército con las materias de que es objeto la esta­
dística.

Verdad es que para desempcflar de un modo 
conveniente los cargos de inspector catastral, ay u ­
dante de topografía, delineante y  ayudante geóme­
tra  se necetitan conocimiectos especíale» que no 
poseen generalmeiite los oficiales, como 00 sean los 
que pertenecen á cu‘-rpos facultativo-s peco á este 
inconveniente ee debe acudir estableciendo quo 
pueden optar á loa mismos aquellos oficiales qua 
por h  índole particular dn su instituto poseen los 
conocimientos requeridos, y  los demás q u ea l aspi­
ra r  á ocuparlos si* sometan al examen de las m a ­
terias indisppnsab'.es para el buen desempeño de 
dichos cargos. De este modo se da el mayor en­
sanche posible al ingreso en el expresado ramo de 
los oficiales de reemplazo, y  podrá sentarse como 
regla general que todos los destinos de estadística 
serán servidos por individuos de aquella clase 
mientras esta no se extinga, puesto que entre tanto 
solo en el caso de no haber entre los oficiales de 
reemplazo quien opte á ocupar los cargos que re-
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qiiiiTej ccrnacimi^atos especiales m proreerAo las 
f « i . i Q t f s  c n r i  arreglo á U ii  dispoticioQ^s vigeotes.

Nu Ki el uüuibtu de culocaciuDes que asi se pci>- 
porciuLur¿D, ].> úüíca reulaja que &r ofrece i  ius 
cls9«8 de reemplazo, sino también la de garan tir ­
les »u .luUgua ( arrera, toda vez que í e  les reserva 
el derecho de puder volfer a l ejército raaiido por 
su puesto eu lus escalafuiips k s  corre.'pooda c u ­
brir vacante, y sulo serán baja deíiiiltiTa en el 
mismo cuando llegado aquel caso opteo por eou- 
servar sus deatiooiea £l ramo de e«tadística.

Cou talesdispoiicioDes se conseguirá dinortizar 
e lo ú m e ro d e  oficiales de reemplazo j  mejorar su 
coudiciuu otieotras perteutzcau i  esta clase, á l a  
vez que no se entibiará su uoble entusiasmo por i& 
carrera de as armag.

¡Fuiidudo en las consideraciones que precedeo, el 
presideule de vuestro Consejo de ministros, de 
acuerdo con el n)i*mo Coispjo y  de cocformidad 
coa el loinistro d é la  Uuerra, tiene el hoiiorde so ­
m eter á la  aprobación de V. M. el adjunto proyecto 
de decreto.

Sao lldiifoüso. 6 de Ago'^to de 1867.—Seoora.— 
A L. R. P. de V. M.— El duque de Valencia.

REAL DECHETO.

De conformidad con lo propuesto por el presi­
dente de mi Coasejo de mmistros, vengo en decre­
ta r  lo siguiente:

Articulo 1.° Todas las vacantes que ocurran en 
los deslióos correspoQdieutes al ramo de Estadísti­
ca, dppeudiente de la pre  idencia del Uoosejo de 
ministros, se proveerán coa loa jefes y oficiales 
que, hallándose eo situación de reemplazo, lo so­
liciten y  reuuBD por sus antecedentes y  circuns­
tancias condiciones para su desempeño. A los c a r ­
gos de Inspector catastral, ayudante de topografía, 
deliaeantey ayudante geóinetra, y loa d e u a s ,  que 
secoQMdereu facultativos por requerir cobocimieo- 
toa etipeciales, podrán optnr los oficiales que por 
la  índole particular de su instituto poseen la ina- 
tru cc iO D  requerida, y lo s u e m a s  que aspirando á 
ocuparlos &e sumetan al exámeo de las materias 
iQdispeusables para el bu^u desempeño de dicho 
cargo.

Art, 2 , '  La presidencia del Consejo de ministros 
Ja ra  c'''D0Cin)ient0 de las vacantes que ocurran y  
de  su ‘-ueido respectivo al ministerio de k  Guerra, 
7  este las publicará en la Gaceta para que, lle ­
gando á noticia de los je j^ sv  oficiales de réeiupla* 
zo, puedSQ usar del derecho que les concede el 
a rt ,  1.’

Art. 3.° Los jefes y  cficiaies de reemplazo que 
deseen obteser destinos en Estadística acudirán al 
ministerio de la Guerra con una exposiciOD en que 
a i i  lo miiiifiesteii en el término preciso de SO días, 
contados desde el en que se anuncie la vacante en 
la 6'acc(a. Si dentro de este plazo no se presentase 
ninguna solicitud, se proveerá la vacante con a r ­
reglo á ias disposiciones vigentes.

Art. 4.° El ministro de la Guerra propondrá 
para cubrir las vacantes al presidente del Consejo 
de ministros, de entre los jefes y  oficiales que lo 
soliciten, los que á su juicio reunao por susau te- 
cedentes y circunstancias condiciones de idoneidad.

Art. Los jefes y oficiales ea  situación de 
reemplazo solo podrán optar, ¡-egun su empleo res­
pectivo, á aquellos destinos cuyo sueldo sea próxi­
mamente igual al señalado en servicio activo i  la 
clase militar á qix* correspondan.

Art. 6 . '  Los jf-fes y  oflCiales quo obtengan des­
tinos en estadística podrán cubrir las vacantes en el 
ejército cuando les toque, y  solo serán baja deílni- 
tiva en el ejército cuando cocrespondiéndotes salir 
á servicio activo optasen por conservar sus emíteos 
de estadística. «

Art. 7.° Los jefes y  oficiales que obtengeu des-

tinosen estadística solo podrán ser separados de 
sus puestos de la manera y  en la furina qu» se 
prescribe en el Re^L decreto de ^  d<’. F-.-brero de 
este aúo.

Üaüo eo Sao á Seis áe Agosto de mil
ochoeiculos se^euta y siete. Estt ruoricado de la 
R-^al mauo.-—El pr«’ídenti' del Cunsejo die mlms- 
trus, Ramoo Mana Narvoes.

MINISTERIO DS GRACIA Y JUSTICIA.

La Reina (Q. D. G.) se ha serviilo dictar las reso­
luciones siguientes:

JQECES DE PBIHEHA IS S T A .tC U .

En 11 Julio 18G7. Declarando cesante á D. Luis 
de la Corte, juez de primera Instaocia deBelorado.

Nombrduúo para este juzgado, de entrada, á  don 
Justo de Id Torre, cesante por supresión del de Se- 
dauo.

Trasladando al juzgado de Sari&ena, de igual 
clase, i  D. Vicente Lupez Mario, que sirve el de 
Yillajoyosa, accediendo á s u s  debeos.

Idem al de Villajoyosa, de igual ciase, á D. Luis 
Herrera y Forai>ter, que sirve el de Sannena, a c ­
cediendo á sus deseos.

E n l9 i d .  Trasladando al juzgado de primera 
instancia del distrito de la Alameda en M»Ug><, á 
D. Juan José Mario, que do.-^empeilaba el d<; la 
Vicioriii eu la misma ciudad, y  que ha quedado su ­
primido por Real decreto de i4  del actunl, que ­
dando, eu su consecuencia, cebante con el hdber 
que por clasificación le corresponda ü. FcUcijlo 
Laveron, que servia el primero.

Concádiendo la jubilación coQ el hab^r que por 
clasiúcaciou le correspooda y los honores di-, la c a ­
tegoría superior lumeuiata de juez de primera ms' 
taucia de término á D, Miguel Aivan-z de Sotoma- 
yor, juez cesante, accediendo á &u solicitud y des- 
pues de hablar justificaao la imposibilidad física 
absoluta eu que se halla para volvt-r al servicio.

En 27 id. Ueclaratido cesaütes á D. Demetrio 
A«eojo y  Cáceres, juez de prim era instancia del 
distrito de San Viceute en Sevilla, y  D. Juaquiu 
María Feijóo, que lo es de Burgos.

Nombrando para d  juzgado del distrito de San 
Vicente en Sevilla, que es de término, i  D. Salva­
dor Rodenas, cesante delgu::! cargo.

Trasladando a ijuzgadode  B u rgo :! ,de i^a l clase, 
á  D. Agustín Magdalena, que sirve el de Bilbao.

Idem al de Bilbao, de igual clase, á D. Valentín 
Martin P iia rro , que sirve el de Falencia, accedien­
do ásus deseos.

Idem el de Falencia, de igual clase, á ü .  Tomás 
Maroio y Salcedo, que sirve el d e  Aatequera, a c ­
cediendo i  sus deseos.

Promoviendo ai juzgado de Huesca, también de 
térmiuo, vacante por fallecimiento oe D. Pedro 
Félix Medrano, á D. Pablo Moreno, que sirvo el 
de Jaca.

Promoviendo al juzgado de Jaca, de ascenso á 
D. José de Irabieo, que sirve el deValmaseda.

Nouibrando para  servir eo comision el juzgado 
de Valmaseda, de entrada, ú D. Ramón Fernandez 
Retana^ que sirve el de Alfaro, accediendo á sus 
deseos y  conservando la  categoría de juez de a s ­
censo.

Trasladando al de Alfaro, de entrada, á D. Nico- 
medes Urdangario, que sirve el de Luarca, acce ­
diendo ¿ sus deseos.

Trasladando al de Luarca, de igual clase, á don 
Leodegario Rubin, que sirve el de Potes.

Concediendo La jubilación con el haber que por 
clasificación le  corresponda y los honores de la ca­
tegoría superior inmediata de jui'Z de término, á 
Don José Torner y Nogués, juez de Valls. r

Nombrando para el juagado de Valis, de ascen­

so, á D. Jusé .Slaria López, cesante por ^up^esion 
del de Nobelda.

Ueciarauducesante a D. Viceute Kddriguez Jun- 
qui ra, juez de primera lustaucu -tu ilerida.

NouDrdbüo pnra el juzgado úti Mértda, dejxceA- 
bO, a U. Juse iUaria Giiicia M axcru , eleciu para el 
de Ceianuva, acceilieude á  sus deíteus.

¥ promuvieudo al de Celaaova, de asceuso, á 
Ü. Ambrusiu Fernandez Vitacarrus, cesante por »u- 
presiou del de RedOMdela.

En m  id. Nombraudo para el juzgado de p r i ­
mera instaocia de Loja, de térmiuo, vacante por 
promociOQ de D. Lorenzo Montero y Rodríguez á 
plaza de magistrado, á  D. Andrés Pelaez Peiez, 
cebante del de Ecija.

Promoviendo al juzgado de Antequera, de igual 
clase, á  D. José Cuervos y  Armas, promotor fiscal 
de Loja.

Numbrando para el juzgado del distrito de la  
Louja en Palma de Mallorca, que  es de termino y 
resulta vacaute por jubilaciou deU. Francuco Ma­
drid Üavila, aD. José Taleru y  Escubar, tíeoto para 
el de Cartagena.

Nombrando para el de Cartagena, de igual cla­
se, á  l). Cipriano Quadros, electo para el ae  Ecija, 
accediendo a sus deseos.

Promoviendo al de Ecija, de igual c lase , á don 
José Luciano Esquivel, que sirve el de Lora 
del Rio.

Trasladando al de Lora del R io , de entrada, á 
ü .  Fraucisco Fautoni y  lloldau , que sirve el de la 
Rambla.

Idem al de la Rambla, da igual ciase, á D. Ber­
nardo Casani y  A zas, que sirve el de Cilueotes, 
accediendo a sus deseos.

Nombranuu para el de Cifuentes, de igual clase, 
á D. Luís López de Aogulo, promotor fiscal cesante 
de ítiiviesca.

Declarando cesante, sin perjuicio de utiliziir sus 
servicios, á ü ,  José María Cuca, juez de primera 
lustaucia de Mouturo, eu razón á hallarse compren­
dido eu las disposiciones del Real decreto de 19 
de Agosto de 1UU3.

Y nombrando para el deMont ro, de entrada, á 
ü .  Isidro del Castillo y  Aguado, cesante por supre­
sión dei de fiujalance.

U ia iS T E B IO  FISCA L.

En 11 id. Nombrando aD . Vicente Moreno To- 
billas para la  promotoria Q»cal de O rih u e la ,d e  
término.

Trasladando á la promotoria fiscal de Coin , de 
entradit,a D. Luis de León, que sirve la  de Aguilar.

U em  á la  de A gulía r. de en trada , á D. Uernar- 
do del Pino y M.lenJez, que sirve la de Coin.

Declarando cesante a D. Leonardo üim edo, p ro ­
motor fiscal de Izuallóz, en vista dei resultado que 
ofrece el expediente instruido cu la  fiscalía de ia 
audiencia de Granada sobre el comportamiecto de 
este funcionario.

Y nombrando para la promotoria fiscal de Izna- 
llúz, de entrada, á D. Vicente Ayala Uinar.

En 1 9 id . f  Nombrando para la promotoria fiscal 
del distrito de la Izquierda eu Corduba, cayo ju z ­
gado ha sido restablecido por Real decreto de i i  
del ac tu a l,  á  D. José Villar, cesante del mismo 
destino.

Eu 27 id. Ascendiendo á la  plaza de abogado 
fiscal primero de la audiencia de Vailadoiid, á don 
Juan  Antonio Concellon, que sirve la úe segundo; 
a esta á ü< Eusebio Alonso y Pesquero, que sirve 
la de te rcero ; y  nombrando para esla vacante á 
D. Eduardo Motero y Villanueva, secretario de la 
comuion de codificación.

Nombrando a D. Eugenio Selles para la promo* 
torla fiscal de Herrera dei Duque, de entrada, v a ­
cante por no haberse presentado oportunamente 
Ü. José Ramos á tomar posesioa de la m um a.

Kii 28 id. Sombrando para la promotoria fiscal 
de Loj -, dPléfm ioo, a D. Rafaol Rico Torre?, c e ­
sante t^or supresión de ia de Montefrío.

Ueciatando cesante con el haber que por clasifi­
cación l'í corresponda, y  >iu perjuicio de volverá! 
servicio si recobrado de sus pad-eclmleato'i lo soil- 
e iu re ,  a b .  Manuel Blasco y Parra, promotor fis­
cal de Hiuujosa, teniendo eu consideración t i  esta­
do de su salud.

N'tmbrsBdo á D. Antonio Fernandez de Córdo­
ba para la promotoria fiscal ds llinujosa, da en­
trada.

Dpclarando cesante con el haber que por clasifi­
cación le corresponda, y  sin perjuicio de utilizar 
oportunamente sus servicios, á D. Juan G arda Mu­
ñoz, promotor fiscal de Lerma.

Y nombrando para esta promotoria, de entrada, á 
D. Emilio Fernandez Carranza, cesante por supre ­
sión de U  de Sedaño.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID,

Obsf-rvact'tnes meleorolñgicas del dia 7 de A co ílo  
de  1867.

B O « * S

6  m . .  
9 m.. 

Í 2 d ... 
3 t . . .  
6  t . . .  
9 D...

Baróme­ TEMPSRATUaA

tro redu ­ t S  GRADOS. Üirec- BSTAbU

cido 0“ . ^  - cion del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

707,30 13.°,8 17.'.3 N............. Despej.”
707,91 20.°,2 25,'.2 f i ............. Idem.
707.45 25.°,2 5l.%5 0 ............. Idem.
706,45 36.',9 33-’.6 0 ............. Idem.
705.84 25.“,8 32.°,5 s ............. Idem.
7ütS,5tí 20.",1 25.°,1 N. E ....... Idem.

Temperatura mxima del dia.. 
Temperatura mxima al sol. .. 
Temperatura m ínim a del dia. .

28 ',5 
36’,9 
12%0

55’,4
46M
15°,ü

Evaporación en las 24 horas, , 40,9 milímetros, 
Lluvia en id. id .......................... • Idem.

DIRECCION GENERAU DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer no h a  llovido 
en niuguna piorincia.

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL D U  DE HOT.

13,564 arrobas de trigo, 
ídem de harina.

6,797 ídem de carbón,
119 vacas, que componen 45,701 libs. de peso, 
6Ü8 carneros, que hacen 16,174 libras de id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR HATOR T  HEN0H,

Carne de vaca, de 3,450 á 3,750 escudos arroba, 
y  de 0,212 á  0,260 escudos libra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 escudos libra. 
Idem de ternera, de 0,400 á 0 ,600escudos Ubra. 
Tocino anejo, de 0,284 á 0,006 escudos libra.eio,
Jamón, de 0,500 á 0,700 escudos libra.

Aceite, de 6,900 a 7 escudos arroba, y de 0,236 
á 0,260 escudos libras.

VíDo, de 4  á 4,600 escudos arroba, y  Je  0,118 
i  0.160 caartil.Q.

Pan de di<s libras, de 0,iG0 i  0,190 escudos.
Garhai>zos. de 5 á 6 ,6liO escudos arroba, y de 

0,184 á 0,290 etcudua hbr>.
Judía», de 2,400 á 2,8l)0 escudos a i rc b a ,  y  de 

0,09^ á 0,166 escudos libra.
Arri'z, de S á 3,-iOO escudos arroba, y  de 0,118 

á 0,166 escudos libra.
lantejas, de 1,600 i  2 escudos arroba, y  de 0,096 

á 0,118escudos libra.
Carbón, de 0,600 á 0,700 escudos arroba.

Jsbon, de 5,700 á 6,500 escudos arroba, y  de
0,212 á 0336 escudos libra.

Patatas, de 0,500 á 0,600 escudos arroba, y  da
0,036 á  0,048 escudos libra.

PRECIOS DE GRAMOS EN EL DIA DE HOY.

Cebada abeja , de 2,200 á 2,500 escudos fa ­
nega.

Trigo vendido..........  1,937 fanegas.
Precio medio............ 6,374 escudos.

Madrid 7 de Agosto de 1867.— El atcalde-eorre- 
gidor, marqués deViilamagna

BOLSA DE MADRID.

Colisacion o/ieiat del 7 de Agosto de 1867.

FONDOS rÚ B U C O S .

Títulos del 3 por 100 consolidado , publicado, 
32 30, 35 y 30, y  32 40 pequefios; i  plazo, 32-tO 
lio cor. fir.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 31-25; 
no publicado, 31-00 p.

Deuda amortizable de primera clase, no publica­
do, 34-50 p.

Idem da segunda clase, id ,, 15-30 p.
Matnrial del Tesoro no preferente con interés, 

Idem 98-00.
Idem del personal, id., 18-90 d.
Billetes hipotecarios del Banco de E spaña, Id., 

96-10 d.
Acciones decarreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisioa de 1.° de Abril de 1850, de i  4,000 reales, 
id ., 78-50 p.

Idem id, de á 3 ,000rs ., id. 85-00 d.
Idem Id. de 1 . °  de Junio de 1851, de á 2,000 

reales, id. 81-00 d.
Idem idem  de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 

reales, id., 00-00.
Idem id. de 1.* de Julio de 1856, de a 2,000 rs ., 

publicado, 72-00.
Idem de Obras pdblicasde 1.° de Julio de 1858, 

de á 2,000 rs ., no publicado, 70-50 p.
Idem del Canal de Isabel II, de  1,000 rs ., 8 per 

lOO anual, id ., par d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de á

S,000 rs ., publicado, 64-00.
Idem» id. id., de á 20,000 rs ., d o  publicado, 

63-70 p.
Idem, id. id. (nuevas), de 20,000 rs, id ., 63-10 p.
Acciones del Banco de Espaúa, id .,  136-00.
Idem de la Sociedad española de crédito com er­

cial, id . ,  125 00 d.

ROLSAS E X T SA N JSK A S.

Londres, 3 de Agosto.—  Consolidados, 94 1)8 & 
94 l i4 ,—Diferido español, 3 1 1[2 á 32 lj2.

París, 3 de Agosto.— Interior espaliol, 31 3(4.— 
Diferido, 31 3 t í

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se insertan- á  precios convencio­

nales. SECCION D£ ANUNCIOS. Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á  las particulares que anun- 
cion periódicamente.

ÚNICO

a p r o b a d o .

DEPÓSITOS

UiV M . I D K I I » .

j *  m m .

A G E S T E  G ESLH AL. 

POllRKLL, HERMANOS. 

SANCHEZ OCAÑA, 

ESCOLAR,

V, MORCXII.

R O B  L A P F E C T E U R
ÚNICO

AUTORIZADO.

DEPÓSITOS 

E ü  . « A D I t l D .

8AAVEDM.
PA RA  T B A S m m

LOS PEDIDOS. 

Ql'ESADA, 

SOMOLINOS,

C. ULZlRRUN.

El Rob de B(.jveau.Lan’pcteur, preparadn 
con el mayor esmero, es muy superior á to ­
dos los jarabe.< di-piiijiivos llainadus de Lar- 
rey, de Cuí.-nier, de zarzaparrilla, de sapo- 
iiiiriü, e tc ., y n  rmplHza al aceite de hígado 
de bacalas, al jaraije »nli-esc(irbúti''o, á las 
esPiicias du Ziir7.ift>iirr,|h, jynii'menle que á 
todjs las prf|iaraciuiies que tienen por basa 
yudo, oro ó mercurio.

De uiia dioi'Sliuii fácil, fjralo al paladary al 
o lfa t , i:l Ucili está recomendado por los mé­
dicos de tcidus los paisi?? pura curar ios ein- 
peítios, los absceso-;, lus cánceres, la tiña, la-; 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófcilas, 
el escorbuto, ctc.

Como todas esta-; enlerraedades proceden 
de uua causa interna, se engañaría mucho 
quien creyese poder curarlas con medica- 
niüiitos ó remedios externos También se re­
cela el Rub de Ouyvean-Laffecteur para el 
Iratiimieiilii de las ofeccluiins de lus sistemas 
nervioso y librólo, tale?; comn gola, dolores, 
marasmo, reumatismo, liípocnndría, parálisis 
y perdida de carnes.

’urilicando ios humores, el R>>b re^ieiiera 
la sangre y ai muniza las fuiicioiies vitales. 
Por lo mismo, se puede cnsayur y enijilear 
sin lemor y amenudu, con buen 'é s i ln ,  en 
muchas enfrrm'‘daiies, para las que no es­
tá )ndicaiiu de un inoilu especial, tuUs ru­
mo resfriados mal cuidadas, aiienrisraas del 
corazoM, Ciitnrrois de la v^giga, úlceras, per­
versión, gtil|n-s (le saDíire, opiiacinn, alnn'r- 
r i i i H s ,  iiimyres blancos, lo s te n u ,  asma.ner- 
vio_aa. Iiidr<iceles, hidrnpi-sia, mal de piedra 
cólicos periódicos, enfermedades del liigado, 
pastrilis, piistro-eaterilií,

Pdra alcanzar la nura de las enfermedades 
crónicas que han resistíilo ya á muchos tra- 
tamlenioa, era necesario someterse al uso del 
Rob eu la primavera y el otoño, y repetirlo

tresó  cuatroaños conserutivos. Recomenda­
mos con especialiiiad á las mujeres qne lie. 
gaii á  la edad crítica, que tomen el Rob por 
espacio de c)uiiice ó diez y ocho meses conse­
cutivos en pequeñas do^is, á Qu do evitar lo.’ 
accidenles tan frecueMes eu ese liorrascoso 
período'de la viila.

El Rob Boyveau-LafTecleur es da una uti­
lidad especial para curar radicalmente y eii 
poco tiempo la.< enfermeiiades recicnibs é 
inveteradas, y para la cura de las cuales em­
plean sin reile^don la cnpaiba, la cubelia y l:is 
inyecciones más enérgicas, de lo que sucede, 
ijiie ta enfermeilad retufri sin cesar, porque' 
no se ha destruido el virus, y se esponen á 
hmeslas consecuencias.

Kste Rob es un o.specíQco para las enfer­
medades contagiosas que so desunan cnn los 
nombres de primitivas, secundarias y tercia­
rias, Algunas veces esta última especie so­
breviene veinto años despues <|ue so creye­
ron anulados los primeros síntomas-_ Como 
depurativo poderoso, destruye los .iccidenle« 
ojasionados por el mercurió, y ayuda á la 
naturaleza á desembarazarse de él, asi como 
del jodo, cuando »e ha tomado con exceso.

Hodo de tomarlo.
El Rüb se deba tomar por la mañana al le­

vantarse, y [lOr la noche al acostarse; por la 
mañana á lo menos una hora antas del dss- 
nyumi, y por la noche dos horas despues de 
la comida ó cena. Sí se loma ilur.iate el día, 
es preciso quo hayan precedido dos horas sin 
comer.

l'ara tomarlo se echa en medio va'o de 
agua fría ó de una ti<aHa cualcjuíera, se le 
agita con uiia cucharitii, y se admiiiislran así 
las tres 6 cuatro cucharadas de una vez. Los 
niños y aquellos i  quienes gustan losjarabes, 
pueden tomarlo puro, porque el Rob no tie­
ne UQ gusto desagradable.

El precio del Rob en España es 80 rs. ve­
llón botella de 1,100 gramos, 40 rs. por cada 
biitclla de 500 gramos, y 24 rs. por cada bo­
tella pequeña de 200 gramos.

Por decisión especial, el .sello imperial que­
da puesto sobro la linna del señor doctor Ci- 
rauileau de Saint Gwvuis, hallándose inme- 
illatami-nic por debajj de la cápsula bron­
ceada.

Cada iMlella de 1,100 gramos contiene una 
déoiinii parte más que lo contenido dontro 
do dos medias boiel as; l<i que es equivalen­
te, pues, á un abono de 6 reales por cada 
gramo, es decir, üü reales por diez botellas 
enter.'is.

El Rüb Boyveau Lalfecteur ha sido aprolm- 
ilo nur el Gobiernu francés para el servicio 
de ia marina ilel Estado y por e! ministro 
de la Guerra, "̂ e ha adoptado para el servi­
cio sanitario del ejéreito belga. Este remedio 
fuó autorizado por decreto del año 111; y pi¡r 
Ires sentencias dei Tribunal de Comercio de 
París, con fecha 13 iln Diciembre de I8'¿7, 
21 de Diciembre de 1348 y 2ii de Marzo de 
lü50, se ha condenado á tres falsificadores 
del Rob. y se ha reconocirio la propiedad ex­
clusiva ilol .doctor Girau-leau ne Saint Ger- 
vais para fabricar y vender este célebre re- 
inejio, cuya fórmula es un secreto (|ue no ha 
llegadojamásá ditulgarse.

Se distribuye gratuitdmente con cada bo­
tella de Hub, unGuia prái-tiru ó instrucliv') 
sobre las propiedades medicinales del Elnb 
Lsffecleur, único autorizado en Francia, Bél- 
Sifíi y Rusia, según los consejos del doctor 
Giraudeaii de S . ^ t  Gervaís, caballero de la 
Legión de honor y de laa Ordenes dei Salva­
dor y de la lodependencia, médico de la fa­
cultad de París, miembro de la escuela prác­
tica y de muchas sociedades cientilicas.

Nuestras botellas llevan una cápsula encima del tapón, y además una culiierki de pergamino con faja de papel, eñ la cual esfá estam­
pada la firma del doctor Gíraudeau de Saint Gervais. El noiubce de Boyveau-I.aífecteur va también estampado en la« cápsulas y en las 
mismas botellas.

Los depositarios no cobran nunca ¡as botellas vacias. (A.—2430.)

B is lé a l c a ,  
i n f a l i b l e  
y  p r s e e r -  
T a t iv t ,  l a  
i m i c a  q u e
CUTB 8ÍD et

______________________________________________________________________________ a u sU to  d e

o t ro  m ed lo a raeD to .  Se  v e o d e  e a  la s  p r in c i p a l e s  tM ttcas  d s l  n n iv e r s o  l ^ i g i r  e l  Í S  aC M  d«
• z i t o .  P a r ú ,  e n  c a s a  d a l  laTOnUw, B B O U ,  r u í  L a f a y i t U ,  « 5 ,  y  b o u l n a r d  M a g m ta ,  #9».

EL NUEVO CATALOGO
A LA VEZ

FARMACÉUTICO É INDUSTRIAL
DE LA

AGENCIA T R A N C O - ESPAÑOLA. 7- C. A. SAAVIDRA.
AV d ií lr ib u y e  q ra t is  ij se re m ite  fran co  p id ié n d o le  en  c a r ia  franqueada .

EN I'ARIS. 55. rué TaUbout. | EN MADRID, ó l ,  calle del iiurdo.
E m e l  m áíi c o m p le to  d e  to d o s  l o s  p u b l ic a d o s  d e s d e

Pocos señores médicos recomendaban entonces las especlalidadeseitranjoras y poquí­
simos señores boticarios las admitían, ni siquiera en consignación. Hoy aquellos las patro­
cinan curando así mejor, estos las solicitan secundándoles también más y ganando mucho 
más. Conot idísimas son las causas.

1. ® L:is especialidades que impurta nuestra Agencia han sido aprobadas y recomen­
dadas pnr las Acadeiiiías de medicina de París, Lóiidres ú  otros cuerpos científicos,—2. °  
Los adelantos iiUnleciuales de nuestros país lian disipado fatales errores y antagonismos 
censurables.— S. -  Los ferro-carriles suprimen cada dia las fronteras comerciales y acer­
can por lo tanto las naciones y sus pfoiiuctos.— 4. °  La publicidad que tenemos arrendada 
propaga día por ilía las nuevas especialidades y las evidentes ventajas de todas.—5. °  Los 
esfueraos inteligentes, enérgicos, y perseverantes del (Congreso farmacéutico que merece 
nuestro culto más absoluto .por su paso de gigante del año último y su próximo é inevita­
ble triunfo.

Recordemos quo la legitimidad de los medicamentos extranjeros, es una cuestión de 
conciencia y honra para la farmacia de buena té. Por eso deben exigirse dos cualidades de 
ios vendedores.—1. ® Que inspiren plena conííanza.—2. *  Que tengan grande y especial 
interés en suventek

Antiguos y conocidos creemos contar con la primera.
r ^ u e s l ro  i n t e r é s  e n  v e n d e r  p r o d u c to s  l e g í t im o s  e s  e v i d e n t e ,  p u e s to  q u e  lo s  r e c ib im o s  

e n  P a r í s  d e  lo -  m im e s  propielarioi e n  p a g o  d e  los  a n u n c i o s  q u e  p u b h c a m o s  p o r  su  
c u e n t a  en  E s p a ñ a ,  Da n o  v e n d e r i u i  p o r d e n u m o s  el i m p o r t e  d e  lo s  a n u n c i o s y  l a  c o n f ia u z a  
d e  aquel lo» .

Desde 1815 nuestra casa de Madrid ofrece á la farmacia española un stock general de 
las principales especialidades de F rauda, Inglaterra y Jenianía. Si careciese de algu­
nas nuestra casa do l’ails, las reiníliríajuntamonte con todus los producios químicos que 
necesitan, v esto en pocos días y á los precios más favorables. También mandará nuestra 
casa de .'ladrid i  las provincias cuantos t;éneros de droguería ú  otros que hay en la córte: 
estos envíos marcharán á las horas de haber recibido las órdenes, einbalage y trasporte 
de cuenta del comprador.

Los señores farmacéuticos con los cuales 110 tenemos el honor de estar en relaciones 
se servirán acompañar sus pedído.s de los fondos ó buenas referencias.

Nuestro nuevo catálogo, más completo que todos los anteriores, ha salido á luz el IG de 
Junio de 10C7. Como siempre, comprende los cuatro precios que todo farmacéutico debo 
conocer.— 1,® El de venta por menor en Francia.—3.® El nuestro por mayor en París, 
embalago, purte y adeudo de cuenta del comitente que lieberá designar la vía y rapidez 
de su expedición.— 3 . °  El nuestro por mayor en Madrid., calle dei Sordo, 31, libre de 
todo gasto.— 4. ® En Gn, el de venta por menor anunciado en ios periódicos y fijado para 
mis odíenla depositarlos.

Es el caso de repetir con más verdad que nunca que mis precios por mayor ya desde 
Paría ya desdo .Madrid, sun algunos más ventajosos, y otro* tanto como los do los propieta­
rios y evidentemente más bajos que lus da cualquier otro interraediario,— Compárense con 
los suyos.

NuoNtras ventas tienen lugar bien sea expidiendo desde París, pago á 60 días «n letras 
sobro ac[uclla pluia, Raptos de adeu'lo, embala^e'y trasporte, por csenta de su comitcDle, 
bieiientrPí?anc¡i> las mercimíías en .Midrid, libre do lodo ga-to.

IMI'OUTANTISIMO. .Nuestra Agencia se encarga además, desde 1845, da ias comisio­
nes entre Francia y demás naciones de Europa y América; de los cobros de créditos es­
pañoles en el extranjoro ó extranjeros en España; de la toma y venta de privilegios es­
pañoles ó extranjeros; de las suscriciones á  periódicos extranjeros ó españoles; en lin, de 
toda clase do transacoiones internacionales. (A.—2Ü41.)

LA PREDICACION POPULAR,
POR ME. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEANS,
Se vende encuadernado en rú s tic a , con el retrato  del autor, á 40 

reales en  casa de el editor (Cabeza 27), y  en las principales librerías de 
esta córte.

E L  D O M IN G O .
Semanario de lileralura, historia, 

costumbres y  viajes,

BAJO LA DIRECCIOH DE

í). JOSÉ MARlA LEON Y DO.MlNGüEZ,
presbítero y catedrático del Seminario.

besde el Domingo de Hamos empieza i  
publicarse en Cádiz y en loda  España esta 
íe t)is/o , cuyo objeto es ofrecer una lectura 
cristiana y amena a! pueblo y á la juventud.

Aparecerán en sus columnas dramas reli­
giosos y morales para los Seminarios, cole­
gios y asociaciones de San Luis Gonzaga, ni> 
velas origínales j  traducidas, composiciones 
poéticas, artículos biográficos, bibliográficos 
y liumonsticos, revistas de teatros, leyendas, 
cuentos y tradiciones.

Cada domingo se pubhca un número de 16 
páginas á dos columnas en 4. °  mayor pro­
longado.

La suscrfcion por trimestre son 18 rs ., por 
semestre 34.

Se admiten suscríciones en Madrid, en casa 
de D. Migueí Olamendí, calle de la Paz, nú­
mero 6.

En Cádiz, dirigiéndose al director, calle de 
la Bomba, núm. l ,  y acompañando su impor­
te eu libranzas del Giro muiuu ó  en sellos de 
franqueo, en cuyo último caso deberá certifi­
carse la carta que los contenga.

OBRAS LITERARIAS

D. JOSE MARIA LEON V  DOMINGUEZ, 
PreubiteTO.

Deseando el autor facihtar laadquisíciun 
de !us escritos a toda clase de personas, 
ha deterujinado hacer una rebaja notabiii* 
sima eu sus precios, eu la siguiente forma:

Leyendas  /it.i{<irtcaj y morale¡, dos to­
mos en 4 . °  mayor proiougado, eóicion da 
lujo, 52 rs .:  se dau por 40 rs.

Páginas del hogar, coieccion de cuen­
tos, ie>eLdas, poesías, iradicioues, fübuias 
y  artículos, üustraoa con grabados, U rea ­
les: se da por 4.

Los m ártires de Cádiz, E l Angel del 
Puígterdíi y  Dimas ó la huida a  Egtplo, 
draiüas rehgiosos pata Semiuaiios y cule- 
gios, 8 , 7 y U rs.: se dan poi 6, 5 y 4.

Los que tomen todas estas obrds, podrán 
recibirías pagaodolas en tres plazos ue a 30 
reales, acompaAaouu el prim er plazo al pe­
dido, y  remiiieuac los restantes en los do« 
mesea sub ííguieutes.

Los pedidos al autor, calle de la Gotnpa* 
bia, Qüm. U, Cadiz.

Eu Maorid están de venta, cou la rebaja 
dicha, peto uo eu plazos, e a  la  librería «le 
Uiaiaeudí> calle de 1a Faz, núm. (>.

MADRID: 1867.

B . responsable'. D.C. lÍAVAnaoVaLosLADi.

Imprenta de E l  I ’e k s a i u e b t o  E s p a S o l ,  

CalU de P e la je  34, á cargo de H. Labajoi 

&xeofts.

Ayuntamiento de Madrid




